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			LA HEREJÍA DE HORUS 




			Una época legendaria 




			 




			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos.  




			 




			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí.  




			 




			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria.  




			 




			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir.  




			 




			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos.  




			 




			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra.  




			 




			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado. Ha empezado la Era de la Oscuridad.  




			



	    


	 	

	    

             




			DRAMATIS PERSONAE 




			 




			Los Primarcas 




			SANGUINIUS     Primarca de los Blood Angels 




			HORUS LUPERCAL     Primarca de los Sons of Horus  




			 




			La IX Legión, los Blood Angels 




			AZKAELLON     Comandante de la Sanguinary Guard  




			ZURIEL     Sargento de la Sanguinary Guard  




			LOHGOS     Sanguinary Guard   




			MENDRION     Sanguinary Guard   




			HALKRYN     Sanguinary Guard   




			 




			RALDORON     Capitán de la Primera Compañía  




			OREXIS     Sargento de la Primera Compañía  




			MKANI KANO     Asistente de la Primera Compañía 




			CADOR     Primera Compañía  




			RACINE     Primera Compañía  




			VENERABLE LEONATUS     Dreadnought, Primera Compañía  




			 




			AMIT     Capitán de la Quinta Compañía  




			 




			FURIO     Capitán de la Novena Compañía  




			CASSIEL     Sargento de la Novena Compañía  




			MEROS     Apotecario de la Novena Compañía  




			SARGA     Novena Compañía 




			XAGAN     Novena Compañía  




			LEYTEO     Novena Compañía  




			KAIDE     Techmarine de la Novena Compañía  




			 




			GALAN     Capitán de la 16.ª Compañía  




			DAR NAKIR     Capitán de la 24.ª Compañía  




			MADIDUS    Sargento de la 24.ª Compañía  




			GRAVATO    24.ª Compañía  




			 




			NOVENUS     33.ª Compañía  




			 




			DEON    57.ª Compañía  




			 




			CLOTEN     Dreadnought de la 88.ª Compañía  




			 




			TAGAS    Capitán de la 111.ª Compañía 


			ALOTROS     111.ª Compañía 




		   




			REZNOR     Subcomandante, 164.ª Compañía  




			 




			ECANUS     202.ª Compañía 




			 




			SALVATOR    269.ª Compañía 




			 




			DAHKA BERUS     Guardián superior 


			YASON ANNELLUS     Guardián  




		   




			La VI Legión, los Space Wolves  




			HELIK CUCHILLOROJO     Capitán  




			JONOR STIEL     Sacerdote rúnico  




			 




			Las legiones traidoras  




			EREBUS     Primer capellán de los Word Bearers  




			TANUS KREED     Acólito de los Word Bearers 




			UAN HAROX     Capitán de la Octava Compañía de los Word Bearers 




			 




			MALOGHURST    Palafrenero de los Sons of Horus  




			 




			FABIUS     Apotecario mayor de los Emperor’s Children  




			 




			Personajes imperiales  




			ATHENE DUCADE     Capitana del Lágrima Roja 




			COROCORO SAHZË     Astrópata  




			HALERDYCE GERWYN     Rememorador  




			TILLYAN NIOBE     Jardinera  




			 




			Desconocidos 




			KA’BANDHA  




			KYRISS 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			La guerra es el infierno. 




			 




			WYLLAM TEKUMSAH SHIRMUN, 




			Escritos recuperados de la Época anterior a la Noche (M7) 




			 




			Si no se desea ser visto por los demonios, no se debe tener fe en los ángeles. 




			 




			atribuido al rememorador IGNACE KARKASY  (M31)




			



			




	    


	 	

	    

             




			
MELCHIOR 




			



	    


	 	

	    

             




			La guerra que sacudió Melchior la libraron dioses y ángeles, partió el cielo y la tierra, quemó montañas y convirtió en cenizas los propios océanos, pero al final, todo aquello solo tuvo un único objetivo. Fue en las blancas llanuras de sal del Desierto Plateado, donde los esclavos y los fieles se habían esforzado para conseguir levantar las torres de alabanza y las capillas de empatía. Fue allí donde los nephilim se agruparon para librar la última batalla. 




			Retrocedieron sin cesar a lo largo de los meses que había durado la guerra hasta ese momento, y habían abandonado todos los campos de batalla, sin importar si habían vencido o habían sido derrotados. Casi daba la impresión de que, para ellos, las ciudades, las llanuras y los desfiladeros quedaban impurificados por el derramamiento de sangre. Los nephilim daban media vuelta y se alejaban, y poco a poco fue evidente hacia dónde se dirigían. Después de que sus naves espaciales ovoides quedaran barridas de la órbita y perdieran todo control del espacio que rodeaba el planeta, las rutas que seguían en sus desplazamientos resultaron ser tan anchas como para que se las pudiera distinguir a simple vista. Las amplias bandas compuestas por figuras, aquellas cintas negras formadas por refugiados que acudían desde todos los puntos cardinales, destacaban sobre el paisaje igual que las nubes de humo que surgían de las ciudades quemadas. 




			La guerra de los dioses y de los ángeles podría haber acabado desde allí mismo, desde aquella posición en órbita tan ventajosa. Solo habría hecho falta el tiempo y la paciencia necesarios para conducir al enemigo hasta su último bastión de resistencia y luego bombardearlo hasta que nadie fuera capaz de recordar dónde se encontraba. 




			Sin embargo, aquella no era de esa clase de batallas, ni los que la libraban pertenecían a ese tipo de tipo de seres que se inclinaban por quedarse quietos y esperar. Existían afrentas de tal escala que había que responder del modo adecuado, existían lecciones que había que dar y demostraciones de fuerza que la galaxia debía contemplar. Los nephilim habían ofendido gravemente a la humanidad, y había que castigarlos por su crimen. 




			Otro elemento que había que considerar eran las personas. No todos les cantaban sus himnos con el rostro cubierto de lágrimas de alegría mientras contemplaban a los gigantes que caminaban entre ellos. No todos entregaban absolutamente todo lo que tenían a los nephilim, desde la comida hasta los primogénitos, en cuanto aquellos lo pedían. Muchos de aquella multitud no tenían elección alguna, estaban encadenados y eran esclavos. Se merecían que los liberaran. La simple sugerencia de sacrificarlos en el altar de la guerra era inconcebible. 




			Algunos decían que, en realidad, todos los adoradores eran esclavos, si se aplicaba aquella definición en su sentido más amplio. Al final, aquella discusión no sirvió para nada puesto que todos estaban de acuerdo en que, para liberar a las gentes de Melchior, había que exterminar a todos los nephilim, hasta el último de ellos. En ese sentido no había desacuerdo alguno. 




			En el corazón del Desierto Plateado, sobre el yeso de un color blanco centelleante envuelto por las oleadas de calor solar, los nephilim se reunieron con todas sus fuerzas entre las escarpaduras y las rocas partidas y allí entonaron sus curiosos cánticos ululantes y se afanaron con las estructuras de cobre de sus construcciones, a la espera del enemigo que tenía que llegar. 




			 




			Eran caballeros con armaduras del color de la luna pálida y rebordes negros, y formaban una inmensa falange de ceramita, de escudos y de armas de fuego. Eran ocho mil en total, y las pisadas de las botas de las armaduras machacaron la sal de la capa superior de la tierra hasta convertirla en una cortina pulverizada que se quedó flotando en el aire con la misma ligereza que el humo de un papel quemado. Dio la impresión de que aquellas figuras blancas sobre una superficie blanca envueltas en una neblina avanzaban flotando mientras se acercaban a los límites exteriores del gran campamento de los nephilim provocando un sonido estruendoso, un retumbar interminable, que daba la impresión de que no cesaría jamás. Los batallones que marchaban estaban rodeados por las máquinas de combate: los tanques de batalla, los aerodeslizadores que flotaban en el aire impulsados por los chorros invisibles de los motores gravitatorios, los vehículos bajos y cuadrangulares que se asemejaban a trilobites cubiertos de placas de blindaje y otros muchos vehículos erizados de cañones de armas de diferentes tipos. Por encima de la neblina asomaban cientos de estandartes y pendones de batalla en los que se veían diversas variantes del emblema dibujado en las hombreras de los guerreros: el rostro negro de una criatura canina de aspecto astuto con una luna creciente bajo el morro, junto a los numerales de las escuadras y las distinciones de combate de las diferentes unidades. 




			La bandera más alta, la que marchaba en el punto más adelantado de toda la formación, mostraba un emblema único: un ojo dibujado de tal manera que recordaba a los símbolos arcanos de la antigua Terra. Era un ojo abierto y retador, acechante, como el de un depredador. El estandarte lo enarbolaba un paladín entre paladines, quien tenía un aspecto formidable con su armadura forjada por artesanos y que marchaba a la derecha de un semidiós. De un señor de la guerra. 




			Horus Lupercal, primarca de los Luna Wolves y señor de la XVI Legión Astartes, se detuvo en seco y alzó uno de sus pesados guanteletes para señalar las líneas de barricadas y de muretes que formaban el borde de la horda nephilim. Una ondulación recorrió las filas de sus guerreros cuando todos se detuvieron y se mantuvieron a la espera de sus órdenes. 




			La luz intensa y desagradable del sol de Melchior provocaba una sombra oscura e insondable a sus pies. 




			—¿Los ves, capitán? —preguntó Horus en voz baja sin girarse hacia su segundo al mando. 




			El capitán Hastur Sejanus, pretor de la Cuarta Compañía de los Luna Wolves, asintió con gesto lúgubre. El disparo de un pulso aullante de los nephilim casi le había acertado durante una de las fases de la campaña y le había dañado los huesos del cráneo. Ya casi estaban soldados del todo, pero el proceso curativo tenía el efecto secundario de provocarle un dolor de cabeza constante, aunque de baja intensidad. Ese dolor incesante hacía que estuviera irritable y no mostrara su buen humor habitual. 




			Los gigantes ya se habían puesto en movimiento y surgieron de los diversos puntos de su campamento. Al capitán de la Cuarta le llegaron el sonido sibilante y trémulo de sus voces cantarinas a medida que avanzaban y los gritos de los hombres y mujeres que se apresuraban a quitarse de su camino. Unas pisadas gigantescas retumbaron contra el suelo tenso de las arenas desérticas. 




			Horus alzó la cabeza y miró hacia lo lejos contemplando el cielo desprovisto casi por completo de toda nube. Durante unos momentos, el comandante pareció no sentir interés alguno por los movimientos del enemigo. 




			Sejanus miró a su alrededor, a sus lugartenientes, y les indicó con rápidos gestos del lenguaje de batalla que ordenaran a las unidades de apoyo pesado y a los dreadnoughts que se encontraban desplegados alrededor de la formación de los Luna Wolves que se prepararan para el combate. Los cañones láser, los bólters pesados del tipo Drako y los lanzamisiles ya estaban dispuestos de antemano. El capitán oyó a su espalda el sonido de ocho mil armas que se amartillaban a la vez. 




			—Aquí vienen —comentó. 




			Se sintió obligado a decir algo cuando el primero de los gigantes alienígenas se alzó y pasó por encima de las barreras interiores a escala humana de su baluarte. Los nephilim se movían con una especie de agilidad cuidadosa y sin prisa alguna que hacía que Sejanus se acordara de las criaturas marinas que una vez había visto a través de las paredes de un tanque de cristal. Se movían por el aire como si nadaran en el agua, de un modo engañosamente lento, pero él ya había visto en persona la rapidez con la que eran capaces de moverse si así lo querían, de un modo ágil y veloz que hacía difícil acertarles con los disparos. 




			Sejanus estaba a punto de dar la orden de iniciar el ataque, pero Horus captó su intención y le detuvo con un gesto negativo de la cabeza. 




			—Una última oportunidad. Ya hemos llegado hasta aquí. Quizás podamos salvar unas cuantas vidas. 




			Y antes de que Sejanus tuviera tiempo de contestarle, su señor echó a caminar hacia las líneas enemigas, hacia la criatura alienígena colosal más cercana. 




			Era un gris. Sejanus había absorbido mediante una transferencia hipnogógica todos los datos conseguidos sobre los alienígenas y ya sabía lo mismo que sabían los oficiales de inteligencia del Ejército Imperial y que habían conseguido discernir sobre la estructura de mando de los nephilim. Los colores de sus cuerpos oblongos e hinchados parecían indicar el rango y la posición en esa escala de mando. Los azules eran individuos normales y corrientes, que se encontraban a menudo en las primeras filas de combate. Los verdes parecían cumplir una función parecida a la de un apotecario o quizás a la de un sargento de escuadra. Por lo que se deducía, los grises eran los comandantes, y los analistas los definían como «capitanes» a falta de una palabra mejor. Todos los intentos de traducir el chirriante idioma nativo de los alienígenas habían fracasado por completo. Los registros superiores de los sonidos existían en franjas hipersónicas que se encontraban más allá incluso de la capacidad auditiva modificada y aumentada los Space Marines. A eso se unían las extrañas pautas luminosas que emitían las líneas de puntos fotóforos que tenían en la piel, lo que hacía que fuera inútil cualquier esfuerzo por descifrar su idioma. 




			Sin embargo, los nephilim no habían tenido problema alguno para conseguir lo contrario. Habían llegado a Melchior hablando el gótico imperial como si fuera su lengua nativa, y lo que habían dicho había privado al dominio de la lejana Terra y al Emperador de la Humanidad del gobierno de todo un sistema estelar. 




			El gris captó el avance de Horus y se dirigió hacia él. Los destellos luminosos de su epidermis mandaron una orden silenciosa a las líneas de azules y de verdes que estaban desplegados a su espalda. Todos se detuvieron y Sejanus vio cómo alrededor de sus gruesas patas, semejantes a columnas, se apiñaban puñados de humanos, del mismo modo que unos niños se apretujarían alrededor de su madre. Todos los conversos empuñaban las armas que habían saqueado de las diversas fuerzas de defensa planetaria de Melchior. Se distinguían levemente sus rostros, aunque estaban tapados por las gruesas máscaras translúcidas que llevaban puestas. Esas máscaras daban a todos los rasgos faciales un aspecto uniforme e inacabado. El cuerpo de inteligencia del Ejército tenía la teoría de que las máscaras que llevaban puestos sus seguidores estaban fabricadas a partir de trozos de epidermis de la carne de los nephilim. Se había observado que los verdes se cortaban trozos de su propia piel con ciertos propósitos rituales, y se especulaba con la posibilidad de que, de algún modo, el hecho de ponerse aquellas máscaras de piel encadenara a los seguidores a sus señores alienígenas esclavizadores. Sejanus había estado presente en alguna de las autopsias posteriores a las batallas de unos cuantos nephilim muertos y había visto las entrañas fibrosas y los órganos gelatinosos que componían el interior de aquellas criaturas. Se trataba de unos seres enormes con una forma vagamente humanoide, con una superficie pulida como la esteatita, y unas extremidades abstractas que hacían las veces de brazos y piernas. Las cabezas con forma de cúpula sobresalían directamente entre los hombros, sin cuello alguno. Todo el cráneo estaba cubierto por rendijas olfativas y puntos oculares. Bajo aquella luz, los nephilim se asemejaban a objetos de vidrio soplado, ya que sus cuerpos semitransparentes brillaban bajo la luz del día. 




			Horus se detuvo, y el gris se inclinó un poco para mirarle mejor. Cualquiera de los alienígenas doblaba como mínimo en altura al legionario de mayor estatura. 




			—Voy a hacerte la misma oferta una última vez —le dijo Horus a la criatura—. Libera a los esclavos y abandona este lugar. Hacedlo ahora mismo, en nombre del Emperador. 




			Los fotóforos del nephilim brillaron al mismo tiempo que extendía sus manos rechonchas de tres dedos en un gesto de falsa sinceridad que sin duda había copiado de algún ser humano. El aire delante de la criatura reverberó cuando una serie de oleadas de energía invisible aparecieron de repente. Las ondas de sonidos cargados de armónicos extraños silbaron y zumbaron. Así era como hablaban los alienígenas: creaban una membrana timpánica externa y etérea y manipulaban el paso de las moléculas a través de ella gracias a alguna clase de procedimiento desconocido. No lo lograban por medios psíquicos, eso ya se había comprobado, sino que lo conseguían mediante alguna tecnología todavía desconocida. Sin duda se trataba de una serie de implantes colocados a lo largo de sus formas orgánicas. 




			—¿Por qué os oponéis a nosotros? —le preguntó la criatura—. No existe necesidad alguna de ello. Queremos la paz. 




			Horus colocó la palma de la mano sobre el pomo de la espada que llevaba al cinto. 




			—Eso es mentira. Llegasteis al planeta sin que nadie os invitara a ello, y adoptasteis un nombre de la mitología antigua de Terra, de Caliban y de Barac. 




			—Nephilim —El alienígena pronunció con claridad cada sílaba de la palabra con su peculiar voz aguda y musical—. Los serafines caídos —El gris dio un pesado paso hacia adelante y se acercó al primarca, lo que provocó que Sejanus cerrara la mano con más fuerza de un modo instintivo alrededor de la empuñadura del bólter de asalto—. Adoradlos. Alabadnos. Encontrad la paz. 




			—Encontrad la paz —repitieron a coro los humanos que se apiñaban a los pies de los alienígenas, como si aquellas palabras escondieran una bendición. 




			Horus no apartó en ningún momento la vista de aquella criatura. 




			—No sois más que parásitos —le respondió, y aquellas palabras recorrieron la planicie arrastradas por el viento rompiendo el silencio que siguió a la declaración del alienígena—. Sabemos muy bien cómo conseguís vuestro sustento. Os alimentáis de las emanaciones de la vida. Nuestros psíquicos imperiales lo han visto. Necesitáis que os adoren… que os idolatren igual que si fuerais dioses. 




			—Eso… —empezó a responder el alienígena con su voz semejante a un zumbido—. Eso es una especie de paz. 




			—Y gracias a vuestra tecnología controláis las mentes y aprisionáis los espíritus. Las mentes de los humanos. Los espíritus de los humanos —Horus meneó la cabeza en un gesto negativo—. No podemos permitir algo así. 




			—No podéis detenernos —El gris señaló con un gesto hacia las hectáreas de torres de cobre y de antenas de aspecto extraño que se extendían a su espalda. Ya se veían miles de nephilim. Formaban un océano de gigantes que avanzaban con largos pasos lentos—. Ya nos hemos enfrentado a vosotros y conocemos vuestro modo de combatir. Y sólo podéis vencer si matáis a aquellos que deseáis proteger —Luego señaló a un grupo de conversos. El alienígena abrió de nuevo las manos en el mismo gesto de sinceridad, y bajo su piel se movieron varias hileras de luces blancas—. Uníos a nosotros. Os lo mostraremos todo, comprenderéis lo hermoso que es encontrarse en… comunión, lo hermoso que es ser al mismo tiempo un dios y un simple mortal. 




			Sejanus captó durante un momento el paso de una sombra por el rostro de Horus, pero aquello solo duró un instante. 




			—Hemos destronado a todos los dioses —le replicó el primarca—. Y lo cierto es que vosotros no sois más que una triste sombra de esas criaturas falsas. 




			El gris emitió un grito ululante en su propio lenguaje, y la legión de nephilim avanzó. Cada uno de los alienígenas emitía una serie de luces fosforescentes amarillas de color intenso y agresivo. 




			—Os destruiremos —le aseguró—. Os superamos en número. 




			Horus hizo un gesto de asentimiento con expresión pensativa y desenvainó la espada, una arma enorme de acero pulido y adamantium. 




			—Lo vais a intentar —le replicó a su vez el primarca—. Sin embargo, hoy os enfrentáis a los hijos del Emperador y a sus guerreros. Somos los Luna Wolves, y esta legión será el yunque contra el que os partiréis. 




			En las alturas se oyó un chasquido bajo, y luego se produjo una serie de estampidos semejantes a truenos cuando varias explosiones sónicas procedentes de la atmósfera superior alcanzaron la superficie del desierto. Sejanus alzó la mirada, y su aguda vista captó las líneas formadas por las estelas de condensación. Eran cientos, y las dejaban a su paso por la atmósfera unas grandes lágrimas de color carmesí y unos halcones de tonos escarlata que descendían a velocidades supersónicas hacia la arena plateada. 




			—Nosotros somos el yunque —repitió Horus al mismo tiempo que señalaba con la espada—. Ahora, contemplad el martillo. 




			 




			El cielo aulló. 




			Surgida de los tubos de lanzamiento de una docena de acorazados y de barcazas de combate situadas en órbita baja, una lluvia de cápsulas de ceramita atravesó la atmósfera superior de Melchior y descendió igual que un diluvio de meteoros llameantes hacia el Desierto Plateado. Junto a ellas descendían unos halcones lanzados en picado: las Stormbird y las cañoneras de desembarco viraban y giraban en el aire mientras se dirigían hacia el gigantesco campamento de los nephilim. 




			Tenían un color rojo como la sangre, rojo como la rabia, y transportaban decenas de compañías de los guerreros de la IX Legión Astartes. La velocidad del ataque era la clave para lograr la victoria. El engaño había conseguido que los invasores alienígenas y los fanáticos que los adoraban avanzaran para enfrentarse a las fuerzas agrupadas de los Luna Wolves, lo que había dejado debilitadas y vulnerables a las posiciones defensivas de los flancos. Sin embargo, los gigantes alienígenas pensaban con rapidez y, en cuanto se dieran cuenta de que los habían engañado, procurarían reagruparse y fortificarse. 




			Los Blood Angels no estaban dispuestos a permitir que eso pasase. Los nephilim quedarían desorganizados y destrozados, y toda cohesión de combate se vería destrozada por el brutal asalto que en esos momentos se encontraba a escasos segundos del punto de impacto. 




			Los primeros impulsos aullantes de energía sónica pasaron a toda velocidad junto a las unidades de la fuerza de asalto que descendían. Los rayos energéticos de aire oscilante provocaron destellos espontáneos y centellantes de luz ardiente. Los alienígenas más veloces desplegados por la superficie del desierto comenzaron a alzar sus gruesos brazos hacia el cielo como si ansiaran abrazar las nubes, y utilizaron la resonancia de sus esqueletos cristalinos como guías de ondas para sus ataques aullantes. 




			Aquellas cápsulas de desembarco a las que rozaban esos rayos sónicos se salían por completo del rumbo que seguían y continuaban el descenso en espiral y fuera de control hasta salir del cuadrante de aterrizaje y acabar dirigiéndose hacia el erg de sal blanca. Aquellas que no tenían tanta suerte y recibían un impacto directo quedaban reventadas o terminaban estrellándose en una colisión brutal contra otras cápsulas. La Stormbird que marchaba en cabeza, del mismo color carmesí que las demás, pero adornada con unas alas doradas, trazó un vector de descenso a través de las andanadas de descargas sonoras y guio a las demás naves en una maniobra de picado rugiente y centelleante. 




			Los cañones láser y los soportes de misiles que llevaba en el morro y en las alas abrieron fuego para responder a los disparos de los defensores nephilim. Las explosiones abrieron cráteres ennegrecidos en la densa arena. Se acercaban cada vez más con cada segundo que pasaba, pero seguían estando demasiado lejos como para efectuar disparos precisos. En realidad, el propósito de los artilleros de la Stormbird era acosar a los defensores y obligarles a dejar espacios abiertos en los que aterrizarían los guerreros atacantes. 




			Cuando llegó al punto sin retorno, la aeronave roja y dorada comenzó a trazar una espiral descendente. Una serie de placas metálicas de la zona ventral del casco comenzaron a deslizarse, impulsadas por pistones hidráulicos a lo largo de raíles, y dejaron al aire libre y aullante el compartimento que se encontraba al otro lado. Las demás aeronaves realizaron la misma maniobra y sus compartimentos quedaron abiertos. 




			De la Stormbird que marchaba en cabeza salió una figura equipada con una armadura del mismo color del sol. Un primarca. Otro semidiós. 




			Un ángel. 




			Se lanzó al cielo pálido y se entregó a la fuerza de gravedad igual que si fuera su amante para dejar que lo arrastrara hasta la velocidad terminal. Su hermoso rosto, al descubierto, mostraba una expresión decidida, y la melena de trenzas de su cabello chasqueaban bajo el tremendo viento. Un instante después, lanzó un grito de desafío. 




			En su espalda surgió una explosión blanca cuando desplegó sus grandes alas níveas en un enorme arco que atrapó el flujo del aire y lo dominó sin esfuerzo alguno. Los adornos dorados, las lágrimas de valioso jade rojo y de rubíes, el tabardo de seda y la cota de malla de platino repiqueteaban contra una armadura de ceramita y plastiacero tan cargada de elementos decorativos, tan gloriosa en un sentido estético, que parecía más propia de la mejor galería de arte que de un campo de batalla. Luchó contra la fuerza del viento para desenvainar una espada roja de aspecto feroz con una empuñadura curva y rematada por una punta aguda. Aquella arma era pariente de la espada que empuñaba su hermano Horus allá en el suelo. 




			Le acompañaban unos guerreros que mostraban en sus rostros la misma determinación y ferocidad que él. Los legionarios de asalto de una decena de compañías descendían impulsados por los chorros aullantes de sus retrorreactores, con las armas en la mano y el deseo de venganza y de castigo en los ojos. A la cabeza de todos aquellos guerreros bajaba la Sanguinary Guard, con unas armaduras doradas y unas alas blancas que imitaban las de su señor. Sin embargo, esas alas eran de metal esmaltado y, al igual que las escuadras de asalto, su vuelo era impulsado por los chorros de llamas anaranjadas de los rugientes motores de fusión. 




			El primarca se posó en el suelo con un impacto mayor que el de una andanada de misiles disparados a quemarropa desde un Vindicator. La onda de choque, que formó un círculo perfecto, surgió resonante desde sus botas y se extendió por las arenas del desierto. Los azules nephilim que se dirigían presurosos hacia el punto de aterrizaje cayeron derribados, y los adornados bólters de muñeca de los guerreros de la Sanguinary Guard y las andanadas de las escuadras de asalto acabaron con ellos mientras todavía se esforzaban por ponerse en pie. 




			El ángel Sanguinius surgió del cráter que había provocado su llegada y se enfrentó a su primer enemigo. Un verde nephilim se lanzó a por él sin dejar de gritar pulsos de disrupción sónica con la potencia suficiente como para destrozar huesos y partir rocas. El alienígena era mucho más alto que el primarca y se alzó por encima de él con la piel translúcida cubierta por la feroz iluminación parpadeante de su lenguaje de colores. El primarca oyó una cadencia llena de chasquidos mientras el alienígena avanzaba a la carrera: la capa dérmica exterior se había endurecido hasta formar una cubierta natural, una armadura vítrea de superficie empañada. 




			Sanguinius alzó la punta de la espada y trazó un arco reluciente de metal centelleante que impactó en el centro de la masa que formaba su torso. La hoja afilada atravesó la piel vítrea y la cortó sin esfuerzo alguno. Los trozos que cayeron sobre la armadura de combate del primarca repiquetearon como campanillas cuando rebotaron contra su superficie. El arma siguió atravesando con fuerza y en profundidad la carne alienígena. El filo monomolecular cortó limpiamente los gelatinosos órganos internos y partió los huesos de silicona hasta dejar al aire las entrañas de la criatura. El alienígena de piel verde quedó dividió por la mitad y, mientras se desplomaba, lanzó un aullido fúnebre que sacudió el polvo del suelo. 




			Sanguinius agitó la hoja de la espada para limpiarla un poco de la sangre metálica de color plateado que la cubría y luego le hizo un gesto de asentimiento a su guardia de honor. Todos se giraron para mirarle. Cada uno de los cascos que llevaban puestos era un reflejo de la apariencia del propio primarca, con las placas faciales esculpidas de modo que representaran el noble ideal que era su rostro. 




			—Primera sangre, Azkaellon —dijo mirando al comandante de la Guardia. 




			—Es lo apropiado, mi señor —le contestó el guerrero, tenso por la inminencia del combate. 




			Sanguinius hizo un nuevo gesto de asentimiento. 




			—Mis hijos conocen muy bien cuál es su misión. Atacad ferozmente y atacad velozmente. 




			Azkaellon saludó y luego se quitó el casco, lo que dejó a la vista los rasgos encallecidos de su rostro. 




			—Que se cumpla vuestra voluntad. 




			Mientras el comandante decía aquello, al rugido de las demás Stormbird que aterrizaban se unió el coro causado por los impactos estruendosos de las cápsulas de desembarco al estrellarse. El suelo retembló a sus pies cuando las lágrimas de ceramita chocaron contra la arena para luego abrirse como flores de una belleza mortífera. De cada una de las cápsulas salieron filas de guerreros en formación de batalla, acompañados por bibliotecarios, guardianes de armaduras negras y apotecarios de combate. Azkaellon vio que todos ellos alzaban la mirada hacia Sanguinius en busca de inspiración. Al igual que ellos, se sentía orgulloso de estar allí, al lado de su progenitor y primarca. 




			—No quedará ningún alienígena con vida —les prometió. 




			Sanguinius alzó la espada para contestar al saludo. 




			—En cuanto a los otros... —El ángel no llegó a terminar la frase, pero el comandante sabía a quiénes se refería. A los esclavos—. Liberad a todos los que podáis. Lucharán a nuestro lado ahora que saben que no nos hemos olvidado de ellos. 




			—¿Y qué pasará con los adoradores? —preguntó Azkaellon al mismo tiempo que señalaba a la desigual línea de combate que formaban los adoradores enmascarados, que avanzaban con paso cauteloso hacia los legionarios de armadura roja—. ¿Qué hacemos si ofrecen resistencia? 




			Por el rostro del gran ángel pasó una sombra cargada de dolor que disminuyó durante un momento su esplendor. 




			—Entonces, ellos también quedarán liberados. 




			Sanguinius alzó la espada, y el gesto provocó un rugido en los hijos que tenía ante él, un sonido que reverberó contra el cielo. 




			Una cohorte de azules de pasos pesados apareció en la cresta de un pequeño risco y la batalla comenzó por fin para los Blood Angels. 




			 




			Al principio, fue Horus quien marcó el desarrollo de los planes de batalla. El señor de los Luna Wolves discutió con su hermano en el estrategium de su propia nave insignia, el Espíritu Vengativo. Lo hicieron delante de una amplia imagen hololítica, donde le mostró el plan que había concebido para destrozar la voluntad de lucha de los nephilim. Era la táctica de asombro y sometimiento, una demostración implacable de todo su poderío militar, la clase de estrategia que el hermano de Sanguinius había terminado haciendo suya a base de utilizarla una y otra vez a lo largo de las diferentes campañas que había librado a lo largo de la Gran Cruzada. Horus quería que los Blood Angels marcharan hombro con hombro junto a los Luna Wolves para formar una marea roja y blanca capaz de acobardar a los alienígenas con aquella visión de miles y miles de legionarios que se dirigían hacia las puertas de su último bastión para luego cruzarlas y pasar por encima de las propias almenas, sin detenerse a parlamentar, sin titubear en ningún momento. «Al igual que el océano del que surgieron estas criaturas», había dicho Horus. «Pasaremos por encima de los alienígenas, los arrasaremos y los ahogaremos». 




			La enorme pretenciosidad del plan era su mayor fortaleza, pero Sanguinius no se había dejado arrastrar con facilidad por su aparente atractivo. Los dos hermanos habían discutido y argumentado una y otra vez, cada uno a un lado de la imagen hololítica, sin dejar de presentar obstáculos e impedimentos a las ideas del otro. Para un observador ajeno a todo aquello, semejante situación le habría parecido altanera, casi cruel e insensible, el hecho de ver cómo aquellos dos poderosos guerreros creados genéticamente hablaban de una batalla monumental como si no fuera más que una simple partida de regicidio. 




			Sin embargo, esa imagen no podía estar más alejada de la realidad. El Blood Angel había estudiado los distintos paneles que se veían en la holografía y se había fijado en los incontables iconos que representaban las concentraciones de habitantes del planeta, la disposición de los diferentes elementos de la geografía, el engañoso relieve del paisaje desértico, repleto de puntos ocultos donde las tropas quedarían concentradas y atrapadas, de zonas que se convertirían en auténticos mataderos. Horus ya había valorado mentalmente todas las tácticas de combate y había tomado una decisión penosa pero necesaria. Había realizado una elección difícil, y luego había seguido adelante con los planes de ataque, sin pensar más en ello, no por falta de compasión, sino por la necesidad de ser pragmático y eficaz. 




			Sanguinius era incapaz de hacer algo semejante con tanta facilidad. Aquel plan de ataque burdo y basado en la fuerza bruta era algo más propio de sus hermanos más despiadados, como Russ o Angron, y ni Sanguinius ni su hermano Horus eran tan toscos. No se centraban tanto en el objetivo como para olvidarse de todo lo demás. 




			Sin embargo, era difícil no dejarse llevar por la rabia provocada por los actos de los nephilim. Los gigantescos alienígenas se habían burlado del gran sueño de la humanidad con sus discursos de paz y de unidad, y habían dejado tras de sí un rastro de destrucción formado por más de un centenar de planetas antes de que llegaran a Melchior. 




			Sagan, todo el Racimo DeCora, Orfeo Minoris, Beta Rigel II… Estos planetas habían perdido toda su población humana. Sus habitantes habían sido conducidos como ganado hacia las capillas empáticas grandes como montañas, y allí dentro habían sido consumidos con lentitud. El auténtico horror de todo aquello era que los nephilim utilizaban antes a los últimos que devoraban para que realizaran las tareas de sometimiento en su nombre. Sus seguidores eran los solitarios, los dóciles, los afligidos, a los que atraían con sus promesas de alcanzar la divinidad. Los seducían con sus fábulas sobre una existencia eterna para los devotos y de un sufrimiento interminable para los incrédulos, y eran muy buenos a la hora de convencer. 




			Quizás los alienígenas se creían de verdad que lo que estaban haciendo era acercarlos de algún modo a una existencia que trascendía lo físico, que los conducían a una vida posterior a la muerte en una especie de paraíso eterno. Pero eso no importaba. Gracias a sus conocimientos tecnológicos, implantaban partes de sus propios cuerpos alienígenas para reforzar la comunión con sus devotos y llegaban incluso a cortarse la piel para crear las máscaras que marcaban a sus fieles más entregados. Los nephilim controlaban sus mentes, ya fuera mediante la transmisión de su propia voluntad o gracias a la debilidad del carácter de aquellos a los que escogían. 




			Eran una clara afrenta a la galaxia secular forjada por el Emperador. No se trataba sólo de que ofendieran la pureza del ideal humano, sino que también lo hacían con la eliminación insidiosa, semejante a la del cuco, de aquellos que de un modo insensato les ofrecían su lealtad ya que, según los informes de los descubrimientos de los exploradores de los Blood Angels y los Luna Wolves, era evidente que los alienígenas se alimentaban de las propias vidas de aquellos que los adoraban. El interior de las capillas vacías estaba abarrotado de pilas de cadáveres resecos, de cuerpos que habían envejecido en pocas horas a medida que les absorbían toda esencia vital. Los primarcas se habían sentido repugnados cuando se descubrió por fin la verdadera naturaleza del enemigo al que se enfrentaban. 




			Los nephilim se alimentaban de la adoración. 




			 




			Así pues, lo que Sanguinius pretendía era privar a aquellos repugnantes alienígenas de todo su sustento y acabar con su arrogancia con el mismo golpe. Los invasores alienígenas estaban convencidos de que los hijos del Emperador jamás les dejarían morir de hambre recurriendo a la táctica de matar a los humanos que utilizaban como si fuera ganado, y así era. Sin embargo, aquello que los nephilim consideraban una debilidad, el Ángel lo convirtió en una fortaleza. Los alienígenas estaban tan convencidos de lo impenetrables que eran sus posiciones defensivas que habían agrupado casi todas sus fuerzas para hacer frente a las tropas de Horus en un gesto de desafío a los Luna Wolves, retándoles a que los atacaran. 




			En cuanto los alienígenas se dieron la vuelta, con una creencia en la victoria que les impidió ver la determinación inquebrantable de los guerreros a los que se enfrentaban, los verdaderos ángeles cayeron sobre Melchior envueltos en fuego y se convirtieron en el martillo de la ira del Emperador. 




			El primarca avanzó corriendo a la carga, convertido en un huracán, y se lanzó contra el grueso de las filas de los nephilim surcando el aire con una serie de movimientos ágiles y precisos. Mató a uno tras otro con la hoja de su espada y el filo de una moharra corta que llevaba incorporada en el otro avambrazo, sin dejar de aullar a aquellos que intentaban ensordecerlo con sus ataques sónicos. Azkaellon y Zuriel, el comandante y el lugarteniente de su guardia personal, uno a cada lado, disparaban los bólters de la clase Angelus que llevaban montados a la altura de las muñecas y vomitaban una cascada de proyectiles contra las líneas enemigas. Con cada impacto, las cabezas explosivas de esos proyectiles estallaban convertidas en centenares de monofilamentos cargados de energía magnética. Cada impacto explosivo que los nephilim sufrían en la piel causaba una serie de detonaciones sangrientas en el interior de aquellas criaturas alienígenas. El campo de batalla estaba cubierto de charcos de fluidos relucientes y azulados que disminuían de tamaño a medida que las arenas plateadas los absorbían poco a poco. 




			Tras la Sanguinary Guard avanzaban las compañías de asalto, con sus respectivos capitanes en vanguardia. Raldoron, el Ensangrentado de la Primera, disparaba sin cesar la pistola bólter que empuñaba en una mano firme. Sus veteranos de elite llevaban las armaduras decoradas con talismanes de ébano tallados de forma que se parecieran a los que utilizaban las tribus de cazadores de Baal, el planeta natal de los Blood Angels. Al primer capitán se le unieron varias unidades de los portadores de escudos de la Novena Compañía de Furio XX, además de numerosos guerreros del capitán Galan, de la 16.ª, con sus típicas largas gujas afiladas, y del capitán Amit, de la 15.ª, estos últimos empuñando pistolas bólter y cuchillos de despellejar. 




			Las salvas de disparos de las armas pesadas se concentraron en las torres de cobre y las paredes de las capillas empáticas, lo que privó a los nephilim de la infraestructura de su refugio y los obligó a enfrentarse en combate abierto. Al sur, donde Horus había efectuado la maniobra inicial de distracción, la gran marea que formaba la batalla cambió y se fragmentó. Los Luna Wolves mantuvieron sus posiciones defensivas al inicio de la batalla para bloquear cualquier ruta de avance o de huida de los alienígenas, pero después comenzaron a avanzar a su vez. La línea de guerreros de Horus se extendió para formar un arco amplio y obligaron a retroceder a los gigantes de múltiples colores, lo que los acercó más a los bólters y las espadas de los Blood Angels. La trampa que los hijos del Emperador habían planificado a bordo del Espíritu Vengativo comenzó a convertirse en una victoria con una inevitabilidad brutal. A cada minuto, dejaban menos y menos espacio de maniobra a los nephilim. Muchos de los adoradores de los alienígenas empezaron a rendirse, y catervas enteras de ellos chillaron de dolor mientras se esforzaban por arrancarse las máscaras que les habían colocado, mientras que aquellos que ya estaban demasiado inmersos en el proceso de adoración entregaban en vano la vida por sus señores en un intento inútil de ralentizar el avance de los Space Marines. 




			Sanguinius no sentía piedad alguna por aquellos estúpidos. Se habían dejado arrastrar por un puñado de palabras e ideas hermosas, se habían dejado dominar por sus miedos en vez de por sus esperanzas. Por lo que respectaba a los nephilim, el Ángel solo sentía la mayor de las furias. 




			Los legionarios carmesíes y su señor dorado avanzaron sin cesar por encima de los cadáveres de los alienígenas volcando toda su ira contra sus enemigos. La música susurrante de las extrañas canciones de los nephilim se convirtió en una escala atonal de sonidos atemorizados resaltada por el contrapunto de gruñidos y bufidos llenos de agresividad. Los escuadrones de aerodeslizadores de Horus pasaron aullantes por encima y acribillaron a una falange de nephilim azules con una serie de andanadas de cañones gravitatorios y de cañones de fusión para luego atravesar la cortina de humo provocada por los incendios que asolaban el perímetro exterior del campamento. 




			El grito de combate de Galan llamó la atención del primarca y éste le miró durante un momento. En la cara del guerrero se veía una tremenda expresión de ferocidad, de determinación, y Sanguinius sintió que le invadía una oleada de orgullo por luchar al lado de sus hijos. Eran legionarios nacidos en Baal y en Terra, unidos muchos años antes por el propio Ángel en persona bajo un estandarte carmesí. Aquellos guerreros constituían sus armas más afiladas, sus mentes más brillantes. No tenían rival alguno en batalla, y el primarca se permitió disfrutar durante un momento de la sensación gozosa, pura y salvaje, que provocaba el placer del combate. Iban a vencer. Ninguno de ellos había temido lo contrario en ningún momento. 




			El enemigo estaba sumido en la confusión, y su maldad estaba fuera de toda duda. Era una batalla justa, y la victoria del Imperio era tan inevitable como el amanecer del sol de Melchior. Sanguinius y Horus lograrían derrotar por completo a sus enemigos, y un mundo que estaba perdido volvería al seno de la humanidad de nuevo. Lo conseguirían los hermanos de batalla, los hermanos de sangre que luchaban juntos, tanto los primarcas como los legionarios. Ya notaba la victoria en los labios, con un sabor dulce y oscuro, como el buen vino. 




			Y así pues, fue allí, en las relucientes arenas de Melchior, donde todos los nephilim fueron pasados por el filo de la espada. 




			 




			Tras la batalla, los esclavos liberados fueron apartados de los pocos conversos que todavía seguían vivos por temor a que se produjera un estallido de asesinatos vengativos propios de la mentalidad de una masa airada. Horus se encargó en persona de aquello, y les dejó bien claro a los que se proclamaban dirigentes de los humanos liberados que todos los traidores serían llevados a la justicia, pero que sería la justicia imperial, legítima e imparcial, fiel a los dictados de la ley. 




			Mientras se preparaban los procesos, los prisioneros tuvieron que efectuar tareas agotadoras y serviles, vigilados por los soldados de las brigadas del Ejército Imperial que habían descendido al planeta para apoyar a las legiones. Los conversos arrastraron los cadáveres de los nephilim hasta formar grandes pilas por la superficie del desierto. Luego tuvieron que encargarse de encender esas grandes piras para quemar los cuerpos de los alienígenas a los que habían adorado. A otros los organizaron en grupos de trabajo que llevaron a cabo el desmantelamiento de las torres de cobre que ellos mismos habían obligado a construir a sus antiguos conciudadanos tan solo unos días antes. 




			Sanguinius se encontraba de pie sobre una colina baja de roca pálida mientras contemplaba cómo se ponía el sol en el lejano horizonte. Tenía las alas replegadas a la espalda, y la sangre alienígena que le había cubierto mientras combatía había desaparecido, completamente limpiada de su armadura. Hizo un gesto de asentimiento. Melchior ya estaba a salvo y la victoria había sido completa. Ya estaba pensando en la siguiente batalla, en el siguiente mundo que necesitaba ser iluminado. 




			Una sonrisa le apareció lentamente en los labios cuando notó cómo se acercaba su hermano, pero no se giró hacia Horus. 




			—Existe un asunto que me inquieta profundamente —declaró Sanguinius con una solemnidad fingida. 




			—Ah, ¿sí? —El señor de los Luna Wolves se paró a su lado—. Suena preocupante. 




			Ninguno de los dos prestó atención al hecho, pero debajo de ellos, en el desfiladero poco profundo que se extendía a sus pies, muchos de los soldados, de los prisioneros e incluso de sus propios legionarios se detuvieron para mirarles. Siempre era una visión extraordinaria contemplar a un primarca en persona. Contemplar nada menos que a dos de aquellos seres humanos forjados mediante la ingeniería genética era algo que la mayoría de los presentes recordaría mientras vivieran, y lo harían por muchas razones distintas. 




			—¿Cómo puedo calmar tu inquietud, hermano? —siguió diciendo Horus fingiendo una actitud seria. 




			El Ángel le miró. 




			—Si el gris hubiera hecho lo que le pedías, si hubiera liberado a los siervos y esclavos... Sé sincero, ¿de verdad hubieras dejado que los alienígenas se marcharan? 




			Horus asintió, como si la respuesta fuera evidente. 




			—Soy un hombre de palabra. Les hubiera dejado marcharse de la superficie del planeta y que se dirigieran a su órbita —Luego inclinó la cabeza hacia un lado—. Pero cuando llegaran a la altura de tus naves, bueno... —Se encogió levemente de hombros, pero las enormes hombreras de la armadura exageraron el gesto—. Tú nunca has sido tan amable como yo. 




			La sonrisa se convirtió en una carcajada. Sanguinius hizo una pequeña reverencia burlona. 




			—Eso es muy cierto. Siempre he tenido que contentarme con ser el mejor guerrero. 




			—No me obligues a arrancarte esas plumas —le replicó Horus. 




			—¡No, por favor! —exclamó Sanguinius—. Sin ellas sólo sería tan hermoso como tú. 




			—Estoy seguro de que sería una tragedia —admitió Horus. 




			El momento de diversión trivial pasó y, cuando volvieron a hablar, no lo hicieron como dos hermanos que están de buen humor, sino como dos generales aliados. 




			—¿Cuáles son las naves que has elegido para que se queden y supervisen la siguiente fase de sometimiento? 




			Horus se pasó los dedos por la barbilla. 




			—Creo que dejaré al Espada de Argus y al Espectro Carmesí. Los pelotones del Ejército Imperial que llevan a bordo pueden actuar como guarnición del planeta y asegurarse por completo de que el culto a los nephilim ha desaparecido por completo. Si todo va bien, podrán partir y reunirse con mi flota expedicionaria dentro de pocos meses. 




			El primarca alado alzó la vista hacia el cielo. 




			—Me temo que no será la última vez que veamos a estas criaturas. 




			—El Khan ya está atacando su planeta natal. Él se encargará de acabar lo que nosotros hemos empezado aquí hoy mismo. 




			—Eso espero. La tecnología que han utilizado estos alienígenas, la facilidad con la que se infiltraron en las mentes de estos civiles… Es preocupante. No podemos permitir que esto se produzca de nuevo —Sanguinius bajó la cabeza y miró a su hermano—. Bueno, ¿adónde irás ahora? 




			—Al sector Ullanor. Hay una docena de sistemas que han dejado de responder a los mensajes, todo el arco que va desde Nueva Mitama hasta Nalkari. Sospecho que se trata de una incursión alienígena. 




			—¿Orkos? 




			—Es lo más probable. Me vendría muy bien tu ayuda, hermano. 




			Sanguinius le sonrió de nuevo. 




			—Lo dudo mucho. No podría acompañarte aunque quisiera. Mis astrópatas se han mostrado inquietos desde hace días, desde que comenzaron a descifrar los mensajes que han enviado nuestros exploradores desplegados en la nebulosa de Perseo. Me han comunicado que es tremendamente necesario someter a muchos planetas de ese sector. 




			—El gran plan de nuestro padre... no nos concede la oportunidad de que nuestros caminos se crucen demasiadas veces —comentó Horus. A Sanguinius le pareció captar un leve tono de pesar bajo aquellas palabras—. ¿Cuánta gloria hemos compartido hoy? No la suficiente. 




			—Es cierto. 




			Ambos primarcas se habían reunido durante el combate, en el mismo instante que una horda de nephilim de piel gris se habían lanzado contra ellos emitiendo descargas sónicas devastadoras que surgían de las espinas vítreas que les sobresalían de las extremidades. Los hermanos lucharon espalda contra espalda y soportaron todos los ataques al mismo tiempo que abatían a cada asaltante lanzado a la carga. Ese instante había sido el pivote alrededor del cual había comenzado a gestarse la victoria. 




			—He de confesarte que me encantaría disfrutar de la oportunidad de compartir contigo de nuevo un campo de batalla —añadió Sanguinius—. Y no solo eso. Echo de menos nuestras conversaciones. 




			Horus frunció todavía más el entrecejo. 




			—Algún día todo esto se acabará para nosotros —dijo señalando con un gesto las arenas del desierto y los restos de la batalla—. Luego podremos charlar y jugar al regicidio hasta que nos cansemos. Al menos, hasta la próxima cruzada. 




			Algo en el tono de voz de su hermano hizo que Sanguinius se quedara pensativo un momento. En las palabras de Horus se escondía un significado oculto, algo que notaba pero que no lograba captar del todo. Algo de lo que quizás ni siquiera el propio Horus fuera consciente. 




			La oportunidad de profundizar en esa idea se perdió del todo cuando apareció una figura de armadura carmesí que subía la colina a la carrera. 




			—Mis señores. Perdonad la interrupción —Raldoron hizo una reverencia y miró con cautela a Horus antes de volverse hacia su primarca—. Reclaman la presencia del Ángel… en otro lugar. 




			—¿Hay algún problema, primer capitán? —le preguntó Horus al oficial de los Blood Angels. 




			La expresión del rostro de Raldoron era inescrutable. La cara del guerrero tenía un aspecto enjuto pero sólido, y la remataba una coleta alta de cabello blanco grisáceo. El gesto de esa cara no reveló nada. 




			—Se trata de un asunto de la legión, mi señor. Es necesaria la presencia de mi señor primarca. 




			Sanguinius miró fijamente a su capitán con gesto serio. Era uno de los oficiales en los que más confiaba de toda la legión, y había recibido numerosos honores y condecoraciones además del mando de la unidad de élite compuesta por veteranos, algo que se había ganado con creces después de luchar con denuedo durante décadas en las guerras del Emperador. Raldoron era el senescal del primarca y le habían concedido el nuevo título honorífico de «señor del capítulo»,  que tenía una función similar a la de los guerreros del círculo de consejeros de Horus, el Mournival. Raldoron no era un individuo proclive a comportarse de un modo impulsivo o irreflexivo, por lo que la interrupción sin duda se debía a un asunto importante. 




			—Cuéntame, Ral. 




			Se produjo una pausa momentánea, tan leve, tan diminuta, que solo alguien que conociera tan bien al capitán Raldoron como lo conocía el propio primarca sería capaz de captarlo. Sin embargo, fue una señal más que suficiente para indicar que algo grave pasaba. 




			—Hemos… perdido a uno de nuestros hermanos, mi señor. 




			Sanguinius sintió que el rostro se le convertía en una máscara, y que una tremenda sensación de frío se apoderaba de sus venas. 




			—Hermano, tendrás que disculparme. 




			No llegó a oír la respuesta de Horus. Ya se había puesto en movimiento y seguía a Raldoron por la neblina provocada por el humo resultante de la batalla y que cubría el desierto, cada vez más sumido en la penumbra. 




			 




			No dijeron nada, ni mientras caminaban ni mientras subían a bordo del aerodeslizador que Raldoron había requisado para cruzar la zona de combate. Sanguinius se sumió en sus pensamientos y se preparó para lo peor mientras el capitán pilotaba el vehículo por el flanco oriental del campo de batalla. Volaron muy cerca de la superficie del terreno, sin despegarse ni en las inclinaciones de subida o de bajada mientras serpenteaban para esquivar los restos de las torres de alabanza derrumbadas ni de las fortificaciones destrozadas. Por fin, los motores gravitatorios disminuyeron la potencia de impulso y llegaron a su destino. Fue entonces cuando el primarca vio que el problema se había contenido exactamente como él había deseado: una barrera de legionarios de los Blood Angels, todos mirando hacia el exterior, formaba un despliegue circular de combate de varios cientos de metros de diámetro. Ni uno solo de los legionarios alzó la mirada cuando el aerodeslizador pasó por encima de ellos para luego posarse en el patio central de una capilla empática reventada por el bombardeo. 




			—Por ahí —Las palabras pronunciadas con voz lúgubre por Raldoron fueron audibles por encima del zumbido de los motores, y señaló las ruinas con un gesto de la barbilla—. Lo mantuve aislado en cuanto tuve la certeza de lo que pasaba. 




			Sanguinius notó que el frío de las venas se le extendía a las manos mientras se dirigía caminando hacia la silueta rota del edificio. Las paredes habían quedado inclinadas hacia la derecha y el techo se había derrumbado, lo que había provocado que la iglesia ovalada se hundiera un poco en las arenas sobre las que se asentaba. Otro grupo de legionarios, de menor tamaño, se encontraba alrededor del agujero negro que constituía la entrada. Formaban parte de la guardia de honor de Raldoron, y también estaban encarados hacia el exterior. Tampoco ellos reaccionaron ante la presencia de su primarca. 




			—¿Cómo se llama? 




			—Alotros —le informó Raldoron—. Es un hermano de batalla con una hoja de servicio sin nada destacable, pero es un guerrero sólido y de confianza. Está bajo el mando del capitán Tagas, de la 111.ª Compañía. 




			—¿Qué es lo que sabe Tagas de este asunto? —le preguntó Sanguinius. 




			—Que el hermano Alotros ha muerto, mi señor —Una figura equipada con una armadura de color dorado salió de la oscura entrada y efectuó un saludo. La expresión sombría de Azkaellon indicó muy claramente lo que había sucedido—. Muerto a manos de los alienígenas, atomizado por una explosión. Una muerte muy noble —El Sanguinary Guard se interpuso de forma deliberada en el camino del primarca y se detuvo. Luego miró a Raldoron—. No deberías haberlo traído. 




			El capitán abrió la boca para contestarle, pero el primarca se le adelantó. 




			—Tú no eres quién para decidir eso, comandante de la Guardia — Azkaellon palideció levemente ante la dureza que transmitía el tono de voz tranquilo de Sanguinius—. Apártate. 




			Azkaellon obedeció la orden, pero no pudo mantenerse callado. 




			—Deberíamos ser nosotros los que nos ocupáramos de esto, mi señor. De forma discreta. 




			—¿De forma discreta? No, hijo mío. Ningún Blood Angel morirá jamás en silencio. 




			El hedor a sangre fresca impregnaba el aire en el interior del templo alienígena derribado. Era un olor intenso, metálico. Sanguinius se lamió los labios. No pudo impedir aquel gesto reflejo. La membrana omofágica captó los diferentes sabores de las diversas variedades de fluido humano y el primarca las analizó de forma instintiva, del mismo modo que un viñatero reconocería la textura y el aroma de una serie de vinos. Allí también se había derramado sangre alienígena; el regusto acre de los nephilim también lo invadía todo. 




			Se dio cuenta de que las botas doradas de su armadura chapoteaban sobre un extenso charco de fluido oscuro que formaba un pequeño lago en el interior sombrío de la capilla. Allí había muchos, muchos muertos, tendidos por los bordes de la cámara, como si se tratara de un público que contemplara el escenario de un teatro circular. Los fragmentos destrozados de los artefactos tecnológicos de los nephilim, los acopladores de sinapsis, las matrices empáticas y otros aparatos similares estaban esparcidos por doquier. Pero no había sido una violencia provocada por la batalla lo que le había llevado hasta allí. No; la escena que tenía delante no era producto de una batalla, sino de la locura. 




			Vio a Alotros en cuanto entró en el templo. La silueta térmica del legionario era completamente discernible para la aguda visión del primarca, ya que destacaba contra los cuerpos fríos de los muertos. El Space Marine estaba arrodillado sobre una pierna en un gesto que parecía ser de lealtad. Alotros se encontraba en mitad del lago y, con unos movimientos cuidadosos, incesantes y mecánicos, recogía con las manos unidas el fluido oscuro para llevárselo a la boca, una y otra vez. Bebía en silencio, sin apresurarse. 




			—Mírame —le ordenó Sanguinius. 




			El primarca notó que el corazón se le encogía, y una clase muy concreta de angustia se apoderó de él cuando Alotros le obedeció lentamente. 




			La armadura del Blood Angel estaba muy dañada, con ciertas partes de la cubierta de ceramita abierta y la musculatura de fibras artificiales del interior desgarrada. Por lo que se veía, la placa pectoral había quedado abierta de par en par a lo largo de la altura del esternón, y lo que había debajo era una herida brutal. El primarca reconoció la estructura del impacto de un disparo sónico de los nephilim, y al acercarse un poco más se fijó en los regueros de sangre seca que salían de las fosas nasales, de los oídos y del rabillo de los ojos de Alotros. Un impacto como aquel le habría reventado el cerebro a cualquier ser humano normal, e incluso un legionario habría sufrido desgarros en la carne y la rotura de numerosas conexiones neuronales. Alotros estaba pálido y era evidente que sentía dolor, pero parecía ajeno a todo eso. El guerrero había recibido el disparo a bocajarro de una de aquellas armas alienígenas y había conseguido sobrevivir, algo realmente poco común. Sin embargo, un instante después, Sanguinius se corrigió: no había logrado sobrevivir. En realidad, no. En ese preciso instante, en otro lugar del campo de batalla, el capitán Tagas y los camaradas de escuadra de Alotros estaban reunidos para despedirse de su compañero muerto. 




			Tenía manchados los labios, la barbilla, la piel al descubierto de la garganta, todo ello cubierto de la sangre que había bebido con paciencia, trago a trago. Alotros miró a su primarca con una expresión desolada, animal, en los ojos. Sanguinius también captó el hambre, el ansia que albergaban. Era la misma avidez que había visto en otros ojos, en otros sitios. Al principio sólo había ocurrido muy de vez en cuando, pero ya sucedía con una regularidad macabra. 




			Alotros emitió un gruñido bajo y profundo mientras se ponía en pie con lentitud. Engarfió los dedos hasta transformar las manos en garras, y dejó a la vista los dientes con una mueca feroz. Los colmillos centellearon en la penumbra. En otros tiempos, la gente habría dicho que su alma había sido usurpada por alguna clase de espíritu infernal, o que su sangre había quedado envenenada, o que estaba poseído. Sin embargo, todas esas nociones no eran más que fantasías. La degeneración que había transformado a aquel buen guerrero procedía de su propio interior, no de una fuerza exterior mítica y ultraterrenal. 




			Sanguinius sabía muy bien que ya era demasiado tarde, pero no podía dejar de intentarlo. Le ofreció la mano al legionario. 




			—Hijo mío. Vuelve si puedes. Vuelve y apártate del abismo al que te asomas para regresar a nuestro lado. Yo te salvaré. 




			Alotros parpadeó, como si las palabras le resultasen completamente desconocidas y le costara captar el significado que tenían. 




			—Es culpa mía —añadió el primarca—. Yo soy el responsable, pero prometo arreglarlo si me ayudas —dio un paso adelante—. ¿Me ayudarás, Alotros? 




			Sanguinius sintió la desesperación angustiada propia de un padre cuando vio que sus palabras eran en vano. Una expresión salvaje, un impulso surgido de las entrañas más bestiales del guerrero, apareció en el rostro del Blood Angel, y por último, lo que fuera que quedase del hermano Alotros de la 111.ª Compañía se desvaneció por completo sin más. 




			El legionario echó a correr de forma repentina, lanzándose a una carga enloquecida y rabiosa que le hizo cruzar la capilla empática con unas grandes zancadas que provocaron salpicaduras por doquier. El primarca titubeó. Tenía a su disposición la espada de energía, la moharra del avambrazo y la pistola inferno, por lo que no tendría problema para elegir una arma y acabar con la vida del hermano de batalla antes de que llegara a tocarle siquiera, pero algo le detuvo. 




			Quizás fue la esperanza, la esperanza de que fuese el propio Alotros quien rompiera aquel proceso funesto, que no hiciera lo mismo que los que le habían precedido. Quizás fue el sentimiento de culpa lo que le detuvo su mano, una especie de castigo autoinfligido para ver de cerca aquel horror, para conocer el momento moribundo del proceso. 




			Contra toda razón lógica, contra toda posibilidad de supervivencia, Alotros atacó a su padre genético. Lo hizo aullando, balbuceando fragmentos inconexos del dialecto tecnómada de los clanes de la Meseta Baja de Baal. El guerrero sólo tenía ya un propósito en la vida: clavar profundamente los colmillos en la carne del primarca y beber todo lo posible de aquel sabroso fluido carmesí. Sin duda, estaba perdido por completo. 




			Sanguinius agarró del cuello a Alotros y lo mantuvo a raya mientras los golpes enloquecidos del guerrero resonaban de un modo inofensivo contra su armadura de combate. El fuego de la rabia del hermano de batalla no se apagó, sino que ardió con más fuerza todavía con cada segundo que pasaba. La mezcla de olores sangrientos que surgía de la boca del guerrero asaltó los sentidos del primarca, y Sanguinius le… comprendió. 




			Supo de dónde surgía aquella furia carmesí, aquella sed roja. La sentía, enroscada como un entramado de hilos venenosos dentro de su propia hélice genética. Se trataba de un legado siniestro que le había transmitido a su progenie. Una marca letal recesiva. 




			—Lo siento mucho, hijo mío —le dijo a Alotros en el último latido del hermano de batalla, antes de partirle el cuello con un movimiento seco. 




			Los gruñidos de Alotros se convirtieron en un siseo gutural y el primarca captó un breve atisbo de paz en sus ojos durante su último instante de vida. El cuerpo del legionario se desplomó sobre el charco poco profundo. El sufrimiento del Blood Angel se había terminado por fin, un último acto de piedad que le había sido concedido. Sin embargo, la penumbra de la sombría capilla alienígena parecía más oscura tras aquello, como si el aire hubiese quedado impregnado por lo que acababa de ocurrir. 




			Por segunda vez aquel día, Sanguinius notó la presencia de su hermano. 




			Se giró en redondo para mirar fijamente hacia la penumbra, y una sombra gigantesca se apartó de una viga de apoyo derribada para luego quedarse completamente inmóvil delante de él. 




			—¿Horus…? 




			—¿Qué has hecho? —La cara de su hermano quedó iluminada por un rayo de luz, y en ella se vio la sombra de una expresión de asombro—. ¿Qué es lo que has hecho? —El sonido de su propia voz pareció sacar de su estado de conmoción a Horus, quien se aproximó presuroso al guerrero caído—. Lo has… matado. 




			Sanguinius se colocó delante del cadáver con un gesto extrañamente protector, lo que hizo detenerse a Horus. 




			—¿Me has seguido? —El tono de voz del Ángel indicaba rabia y sorpresa, vergüenza y arrepentimiento, además de un centenar de emociones más—. ¿Me has espiado? 




			A Horus le hizo falta su enorme autocontrol para quedarse quieto donde estaba. El gesto de confusión de su rostro no hacía más que cambiar de matices. Todavía se esforzaba por comprender lo que acababa de contemplar, pero no lo lograba. Un primarca había ejecutado a uno de sus propios hijos… La simple idea de que algo así ocurriera era ya de por sí terrible. 




			—No deberías estar aquí —le respondió Sanguinius, como si fuera un eco del reproche que le había lanzado Azkaellon—. Esto no era algo que los ojos de un extraño debieran contemplar. 




			Las palabras resonaron vacías, secas. 




			—Eso es lo que parece —le contestó Horus con un gesto de asentimiento sombrío—. Sin embargo, yo no soy un extraño —Alzó la cabeza y le sostuvo la mirada a Sanguinius, a modo de desafío—. Y sigo sin comprender el motivo por el que has cometido un acto tan horrible. 




			Sanguinius ni siquiera se molestó en preguntarle a Horus cómo había conseguido cruzar el cordón de seguridad de los guardias de Raldoron sin que nadie diera la alarma. Después de todo, era un primarca, y los hijos del Emperador siempre habían sido unos expertos en ir siempre adonde quisieran ir. 




			Cuando Horus le miró, no fue con ira y decepción, sino con una terrible actitud de comprensión. 




			—Sé que no debería haber venido, pero la reacción que tuviste cuando te habló el primer capitán… Hermano, lo que vi en tus ojos en ese momento me preocupó enormemente —Rodeó a Sanguinius y se arrodilló junto al cuerpo de Alotros—. Y ahora veo que tenía motivos para estar preocupado —Horus estudió con atención el cuerpo del legionario muerto y le dio unos golpecitos en la sien con un dedo—. Dime que había un motivo claro. ¿Qué le pasaba? ¿Fueron los nephilim los que provocaron esto? ¿Acaso le provocaron alguna clase de daño en el cerebro? 




			La mentira se le quedó atascada en la garganta al Ángel. Sí, podría decir «ha sido una tragedia terrible. Es obra de esos funestos alienígenas. Me vi obligado a tomar una decisión espantosa…». 




			—No. 




			La mentira se derrumbó antes incluso de que se llegara a formar del todo. Era tan incapaz de mentirle a su hermano como de encadenar el sol del Melchior y arrancarlo del cielo del planeta. Horus y Sanguinius se conocían tan bien el uno al otro que mentirse entre ellos era una tarea monumental, un fingimiento para el que harían falta una astucia y una sutileza increíbles. No era capaz de imaginarse haciendo algo semejante. 




			—No, Horus —añadió—. Todo esto es culpa mía. Yo soy el causante. 




			Durante un largo momento, sólo hubo silencio entre los dos. El Ángel fue capaz de adivinar la serie de pensamientos que pasaron por la mente de su hermano gracias a las expresiones de su cara: las preguntas que se hacía, las respuestas que no encontraba. 




			Al cabo de unos instantes, Horus se puso en pie y puso una mano en el hombro a su hermano. En los rasgos pétreos de su rostro se veía grabada la preocupación. 




			—Si es lo que tú quieres, me marcharé ahora mismo de este lugar y nunca volveremos a hablar de este asunto. Sanguinius, lo que ocurra en tu legión sólo es asunto tuyo, y eso es algo que jamás pondría en duda —Se calló un momento—. Pero soy tu hermano y tu amigo, y me angustia verte con ese pesar en la mirada. Sé con certeza que eres un individuo compasivo, que no harías algo semejante a menos que no te quedara más remedio. Pero llevas sobre los hombros un peso tremendo, y me gustaría ayudarte con esa carga, si me dejas. 




			El Ángel entrecerró los ojos. 




			—Es mucho lo que pides. 




			—Siempre lo hago —admitió Horus—. Cuéntamelo. Haz que lo entienda —Su tono de voz casi era implorante—. Te juro por el honor de mi legión que las palabras que se digan aquí no pasarán de las paredes de este lugar. Respetaré tu deseo de secretismo frente a todos los demás. 




			Sanguinius le miró fijamente. 




			—¿Incluso frente a las preguntas de nuestro padre? 




			El otro primarca se quedó en silencio un instante, y luego, por fin, hizo un gesto de asentimiento. 




			Sanguinius recogió el cuerpo del suelo con gran cuidado y llevó al guerrero muerto desde el charco de color oscuro brillante hasta un pedestal de piedra. Los devotos habían colocado sobre la superficie de la plataforma una estatua de cristal que representaba a un nephilim, pero lo único que quedaba de ella era una alfombra de trozos rotos que crujían al ser pisados. El primarca colocó el cuerpo del legionario muerto en una posición de descanso, y de ese modo le devolvió la dignidad que la locura le había arrebatado. 




			Tras hacerlo, Sanguinius se giró por fin hacia Horus. 




			—Nos crearon para ser perfectos. Para ser herramientas de combate, los príncipes supremos de la batalla —Abrió lentamente los brazos y las alas se le encresparon en la espalda—. ¿Crees que nuestro padre tuvo éxito al crearnos? 




			—La perfección no es un estado del ser —le contestó Horus—. Es un estado de esfuerzo continuo. El camino que recorremos es lo único que tiene sentido, no el objetivo final. 




			—¿Eso te lo dijo el Fénix? 




			Horus asintió de nuevo. 




			—Puede que Fulgrim se comporte como un pavo real, pero cuando dijo eso tenía razón. 




			Sanguinius posó una mano sobre el pecho inmóvil de Alotros. 




			—Les hemos dado tanto a nuestros hijos… Nuestro aspecto, nuestra fuerza de voluntad, nuestra fortaleza. Son lo mejor de nosotros. Pero también tienen nuestras debilidades. 




			—Así es como debe ser. Es lo que deben tener —le contestó Horus—. Como las tenemos nosotros. Ser humano es tener defectos. Sin importar lo que somos, o de dónde venimos, seguimos siendo humanos. Compartimos la misma ascendencia que aquellos a los que defendemos. 




			—Sin duda. Si perdemos esa unión… Si de verdad nos encontramos más allá de la humanidad, si la hemos superado, entonces los hijos del Emperador y las Legiones Astartes tendríamos más en común con los alienígenas… —y en ese momento, Sanguinius señaló el cadáver de un nephilim de piel azul—, que con los hijos de Terra —Negó con la cabeza—. Sin embargo, con todo lo que somos, no podemos escapar de lo que tenemos dentro —El Ángel se presionó el pecho con los dedos—. Hermano, hay algo siniestro que les he legado a mis hijos. 




			—Habla con claridad —le pidió Horus—. No soy Russ, quien te juzgaría, ni Dorn, quien ni te escucharía. Entre tú y yo no hay necesidad de artificios verbales. 




			—Creo que existe un defecto oculto en la matriz de la semilla genética de los Blood Angels. Hay algo en mi propio biotipo. He mirado en mi interior, hermano, y he captado algunos atisbos de lo que es. Un núcleo turbio, un rasgo que se mantiene oculto y que solo espera a que algo lo despierte. 




			Horus miró al cadáver del guerrero muerto. 




			—¿Esa es… la furia que vi en él? 




			—Es algo que ansía sangre, y que nunca tiene bastante. 




			El primarca de los Luna Wolves se dio la vuelta con expresión pensativa. 




			—¿Cuántas veces ha sucedido? 




			—Alotros es uno de los que tengo certeza. Ha habido bastantes. Es posible que se hayan producido más casos, pero que hayan muerto en combate sin que nadie se diera cuenta de lo que ocurría. 




			—¿Solo un puñado, a lo largo de doscientos años, en una legión compuesta por ciento veinte mil guerreros? —Horus cruzó los brazos blindados de la armadura—. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que…? 




			Sanguinius alzó una mano para interrumpirle. 




			—Estoy seguro —le contestó con voz grave—. Y los incidentes se producen cada vez con más frecuencia. Me temo que, con el tiempo, serán tan numerosos que acabarán por afectar a todos y cada uno de mis hijos. En mis meditaciones he visto esa… posibilidad. 




			Horus esperó a que siguiera hablando. Cada uno de los primarcas había recibido de un modo diferente las portentosas dotes de presciencia de su padre, y para Sanguinius, parte de ese legado consistía en poseer cierta capacidad de «visión» sobrenatural. Una sensación indefinida y nebulosa de precognición. 




			—Siempre ocurre del mismo modo —añadió—. Un guerrero a punto de entrar en combate sucumbe a un ataque de rabia que aumenta y aumenta hasta que pierde por completo la razón. Su humanidad desaparece por completo, y lo único que queda es su esencia más feroz. Mata y mata sin cesar en su búsqueda incesante de sangre —Palideció mientras lo explicaba—. Y cuando llega al estado final, en lo peor, pierde hasta la última brizna de su propio ser. 




			—Por lo que la muerte se convierte en un acto de compasión —Horus hizo un nuevo gesto de asentimiento—. Hermano… Ahora lo entiendo. ¿Desde cuándo lo sabes? 




			A Sanguinius le pareció extraño, pero después de decir todo aquello, sintió que se le aligeraba aquella carga que soportaba, como si el simple acto de confiar en Horus le hubiera quitado un peso de encima. 




			—Le mantengo esto oculto a nuestro padre y a los demás hermanos desde hace muchos años. No he dejado de buscar una solución. Algunos de mis hijos han captado atisbos del origen del problema. Se han unido a mí en esa búsqueda del modo de eliminar ese defecto —Apretó las mandíbulas—. Mi defecto. 




			—Hermano… —comenzó a decir Horus para elaborar su respuesta. 




			Sanguinius meneó la cabeza en un gesto negativo. 




			—No lo digas. Crees que me culpo de algo sobre lo que no tengo control alguno, pero no estoy acuerdo. Es mi legado, y soy el responsable del mismo. Un primarca… —Se calló cuando la voz se le embargó de emoción. 




			—Un primarca es como un padre para su legión —dijo Horus para completar la frase de su hermano—. No voy a mostrarme en desacuerdo ni a convencerte de lo contrario —Se calló de nuevo un momento—. ¿Quién más sabe todo el alcance de este asunto? —preguntó Horus al mismo tiempo que miraba hacia la entrada de la capilla empática en ruinas. 




			—Azkaellon, el capitán Raldoron, mi apotecario jefe… y pocos más. 




			Horus habló de nuevo, pero en voz baja. 




			—En nombre de Terra, ¿por qué no pediste ayuda? 




			Sanguinius le sostuvo la mirada. 




			—Dime una cosa, Horus: ¿qué es lo que más temes? 




			La pregunta pilló desprevenido al otro primarca. Por un momento, Horus pensó en no hacer caso de la pregunta, pero luego, la expresión de su cara cambió y replicó con una respuesta de sinceridad brutal. 




			—No cumplir con mi deber. Fallarle a mi legión, a mi Imperio… a mi Emperador. 




			—Eso es algo que absolutamente todos los hermanos compartimos, incluso aunque la mayoría de nosotros jamás tengamos la valentía de admitirlo —Sanguinius se alejó unos cuantos pasos y las sombras se alargaron a su alrededor—. No le contaría esto a ninguno de los otros. Sabes tan bien como yo que eso menoscabaría el honor de mi legión. Algunos de nuestros hermanos lo considerarían una prueba de debilidad y se esforzarían por utilizar algo así contra mí —Torció el gesto—. Alpharius, Lorgar… No serían precisamente amables conmigo. 




			—Pero, ¿por qué no se lo has contado a nuestro padre? Si hay alguien capaz de solucionarlo, ¡sería precisamente él! 




			Sanguinius se giró en redondo hacia Horus. Los rasgos de su rostro angelical se endurecieron. 




			—¡Lo sabes muy bien! —le replicó con un gruñido—. No pienso ser el responsable de que se borre a los Blood Angels de la historia del Imperio. ¡No quiero que haya un tercer pedestal vacío bajo el techo del Hegemón, y que ese sea el único recuerdo en memoria de mi legión! 




			Horus abrió los ojos de par en par. 




			—No se llegaría a eso. 




			Sanguinius sacudió de nuevo la cabeza. 




			—No puedo correr ese riesgo. El Emperador tiene preocupaciones que van más allá de las necesidades de cada uno de sus hijos. Sabes muy bien que es así —Frunció el entrecejo—. Todos sabemos muy bien que es así. 




			De nuevo se produjo un silencio profundo, roto tan solo por el lamento hueco del viento que corría entre las paredes destrozadas del templo y un lejano retumbar metálico provocado por el derrumbamiento de otra torre de alabanza de los nephilim. 




			Por fin, y con un gesto adusto lleno de decisión, Horus le ofreció la mano al Ángel. 




			—Te juré que no diría nada de eso. Mantendré esa promesa hasta que tú me digas lo contrario. 




			Sanguinius aceptó el ofrecimiento, y los avambrazos de ambos entrechocaron cuando se dieron la mano al estilo antiguo, anterior a la Unificación, con las palmas agarradas a la muñeca del otro. 




			—Tú eres en quien más confío, Horus. Tu comprensión y apoyo significan para mí más de lo que te puedo expresar. 




			—Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte en este asunto —le contestó el Luna Wolf—. No importa el tiempo que me lleve. 




			 




			Raldoron apenas consiguió ocultar su asombro cuando vio que de la capilla destruida no salía un primarca, sino dos. Sanguinius y Horus se alejaron sobre las arenas plateadas sin decirles ni una sola palabra a los guerreros que allí había reunidos. Los primarcas se separaron para dirigirse respectivamente a las líneas de combate de sus legiones. 




			Azkaellon, que se encontraba al lado del primer capitán, estaba tan rígido como una estatua. Raldoron tuvo la certeza absoluta de que el comandante de la Sanguinary Guard hervía de furia por dentro. La aparición de Horus sólo podía significar una cosa: que lo sabía todo. 




			Azkaellon notó la mirada de Raldoron y éste le miró a su vez con rabia. 




			—Tus guerreros han carecido de toda efectividad. 




			—Cuidado con lo que dices, guardaespaldas —le replicó el capitán con la mandíbula apretada. Luego señaló más allá de la circunferencia que formaban sus propias tropas—. Tu segundo al mando se ha escabullido entre los tuyos, y tampoco se ha enterado de que el primarca ha pasado por aquí. 




			—Zuriel recibirá una amonestación reprobatoria por su fallo, de eso no te quepa duda. 




			Raldoron no tenía ninguna duda al respecto. Azkaellon se comportaba de un modo tan severo que a veces parecía que era completamente inflexible en todo. Aquello daba como resultado que se produjeran numerosas fricciones entre los guerreros de la Primera Compañía y los de la Sanguinary Guard. El estilo de mando fluido y adaptable de Raldoron chocaba frontalmente con el comportamiento rígido y distante de Azkaellon, y la relación entre ambos dejaba aquello bien claro. 




			—Tengo cosas que hacer —declaró el comandante de la Guardia mientras se alejaba de las ruinas—. Espero que pueda dejarte el resto de los detalles de la operación sin temor a que se produzcan nuevos errores. 




			Antes de que Raldoron tuviera tiempo de replicarle, los retrorreactores de la mochila de vuelo de Azkaellon vomitaron un chorro de llamas y las alas esculpidas se desplegaron. El guerrero desapareció convertido en un borrón dorado. 




			El primer capitán frunció todavía más el entrecejo e indicó a sus guerreros que se retiraran con un gesto seco. Después miró rabioso a uno de ellos. 




			—¿Dónde está el apotecario? ¡Pedí uno hace una hora! 




			—Aquí estoy, mi señor —dijo una voz a su espalda. 




			Raldoron se dio la vuelta y vio a un legionario que caminaba hacia él a través de la plaza cubierta de escombros tras salir de las nubes de humo. Los rebordes de la armadura carmesí del guerrero estaban pintados de blanco, lo que indicaba su pertenencia al cuerpo médico de la legión. Las placas de la armadura estaban cubiertas de narteciums, de viales de fármacos y de herramientas de corte. El guantelete izquierdo, del tipo Mark II, modelo Cruzada, había recibido numerosas modificaciones y tenía un mayor tamaño debido al tubo del reductor que llevaba acoplado, que sobresalía mucho. En una hombrera mostraba el símbolo de la Hélix Primus, y el emblema que se veía sobre el entrecejo del casco indicaba que se trataba de un apotecario minoris, el grado de menor rango. Un servidor de trabajo caminaba con paso bamboleante y no dejaba de tambalearse con cada paso debido a la irregularidad del terreno. El capitán observó con atención al apotecario. Habría preferido a un veterano para que le ayudara a resolver aquel asunto, pero hacer que un oficial de mayor rango dejara sus tareas habría llamado la atención de un modo inadecuado. 




			El recién llegado le saludó con firmeza. 




			—Presente y a sus órdenes. 




			El apotecario no mostró señal alguna de haber presenciado la partida de los dos primarcas, lo cual era un alivio. «Así tendrá menos preguntas que hacerse y por las que preocuparse», pensó el capitán. 




			—Sígueme, y no digas nada —le ordenó Raldoron. 




			Entraron en la capilla derruida y el apotecario activó el foco iluminador que llevaba incorporado en la mochila. El rayo de fría luz blanca recorrió la estancia y destacó los miles de motas de polvo de roca que flotaban en el aire antes de posarse en la superficie reluciente del gran charco de líquido oscuro que se extendía por los rincones hundidos de la nave. Raldoron vio que el rayo de luz se dirigía hacia las figuras tendidas de los muertos y llamó al joven apotecario para que el rayo cayera sobre el pedestal donde se encontraba el cuerpo de Alotros. El capitán eliminó con gesto sombrío todas las insignias y emblemas personales de la armadura del hermano de batalla muerto hasta que no quedó nada que revelara quién era o en qué compañía había servido. 




			—Las glándulas progenoides —le indicó el capitán—. Quítaselas. 




			El apotecario pareció dudar un momento, pero el casco sin rostro alguno no mostró expresión alguna, y no tardó en poner manos a la obra. El reductor emitió un zumbido agudo mientras cortaba la carne para atravesarla, y la punta se hundió en el cuerpo antes de abrirse y aferrar los tejidos cargados de elementos genéticos. Cada glándula progenoide era un depósito de metadatos de ADN expresados en forma orgánica, el código en forma de materia prima sin tratar y contenido en carne que creaba la fisiología de los Blood Angels. El cuerpo de cada legionario albergaba un órgano semejante, y cada uno de ellos estaba modificado para reflejar las características y peculiaridades de su hermandad. Eran el recurso más valioso de cualquier legión de Space Marines, ya que cada glándula progenoide recuperada de un guerrero muerto podría implantarse en el cuerpo de uno de los miembros de la siguiente generación de reclutas. De ese modo se podía mantener un linaje genético con aquellos que ya habían combatido en la legión y con los que combatirían en el futuro con aquellos órganos implantados en sus cuerpos. 




			El apotecario colocó con gesto reverente la semilla genética de Alotros en una cápsula hermética, pero antes de que tuviera tiempo de meterla en una de las pequeñas bolsas autosellantes que llevaba en la cadera, el capitán Raldoron alargó una mano y se la quitó. 




			—¿Cómo te llamas, apotecario? —le preguntó el oficial para anticiparse a cualquier posible reacción. 




			—Meros, señor. De la Novena Compañía. 




			—Bajo el mando del capitán Furio —Raldoron hizo un gesto de asentimiento—. Un guerrero excelente. Una compañía magnífica. 




			—Gracias, mi señor, pero… 




			Raldoron siguió hablando como si Meros no hubiera dicho nada. 




			—Los guerreros de la Novena saben cómo cumplir órdenes, así que sin duda cumplirás la que te voy a dar —Miró fijamente al joven guerrero con expresión ceñuda—. Nunca hablarás de este momento. Tú y yo jamás estuvimos aquí —Sostuvo en alto la cápsula—. Esto no existe. Repítelo. 




			Meros titubeó de nuevo, y luego contestó. 




			—Usted y yo jamás estuvimos aquí. Esto no existe. 




			—Es el deseo expreso de nuestro señor. 




			El apotecario saludó de nuevo. 




			—A sus órdenes. 




			Meros dio un paso atrás mientras Raldoron le indicaba con un gesto al servidor que se acercara y recogiera el cadáver. 




			Sin embargo, antes de que el esclavo mecanizado cumpliera la orden, el primer capitán sacó algo del cinto. Era un trozo de piedra de tinta procedente de los desiertos nocturnos de Baal Primus, y Raldoron la pasó con una serie de movimientos rápidos sobre la armadura del guerrero muerto y tapó la superficie carmesí con una capa de color negro brillante. El acto en sí tenía una cierta cualidad ritual, extraña, una especie de finalidad que lo daba todo por terminado. Fuera cual fuese el modo en el que había muerto aquel hermano de batalla, sería de un modo que jamás aparecería en las crónicas de la legión. 




			El capitán susurró algo, algo que Meros apenas logró oír. 




			—Descansa, hermano —le dijo al guerrero caído—. Ya estás en compañía de la muerte. Espero que encuentres la paz ahí. 
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			Escollos y rompientes 




			Arma silenciosa 




			Un favor 




			 




			Kano contempló cómo las rocas caían hacia él atravesando la oscuridad y aumentaban sin cesar de tamaño al otro lado del cristal blindado de la portilla de observación. Los pináculos de piedra, más grandes incluso que montañas, giraban y rotaban en el vacío rodeados por las nubes irregulares de partículas de menor tamaño, desde trozos como naves estelares hasta simples motas de polvo estelar. Los trozos más pequeños repiqueteaban contra el casco del transporte de abordaje de la clase Pugio mientras seguía avanzando rugiente y se acercaba a su objetivo. Cerca de la nave distinguió otros transportes de la misma clase, que volaban en formación dispersa. Los seguía un escuadrón de arietes de asalto de la clase Caestus. Los cohetes de aquellas mazas aladas vomitaban llamas amarillas cegadoras con cada maniobra que realizaban en el tramo final de aproximación. 




			Los cascos carmesíes reflejaron la luz fría y lejana de la hinchada estrella gigante azul que se encontraba a muchos segundos luz, al otro lado del Cinturón de Kayvas. Lo que antaño había sido un sistema compuesto por numerosos planetas rocosos ya no era más que un conglomerado colosal de asteroides. Alguna clase de cataclismo cósmico había destrozado los planetas hacía ya eones, y había lanzado los restos para formar un disco de acreción plano de un diámetro de varios centenares de millones de kilómetros. Los campos gravitatorios que rodeaban a los planetoides de mayor volumen, del tamaño de continentes, se esforzaban por atraer la masa suficiente como para recomponerse de nuevo, sin dejar de caer eternamente. Kayvas estaba condenado a no pasar del estadio de masa de escombros y restos. Su entorno caótico e imposible de cartografiar lo convertían en un lugar perfecto para servir de escondite a aquellos que eran lo bastante insensatos o estaban lo suficientemente desesperados como para que los desanimaran las mareas gravitatorias impredecibles y las constantes colisiones de los asteroides. 




			Los orkos habían convertido a aquel lugar en su refugio. Muchas de las tribus de alienígenas pielesverdes, dispersas y carentes de todo liderazgo después de la terrible derrota que habían sufrido en Ullanor, habían huido a todos los puntos cardinales de la galaxia. Muchos de ellos habían acabado en el Cinturón de Kayvas, donde establecieron nuevos asentamientos en aquellas rocas vagabundas repletas de minerales para lamerse las heridas y rearmarse. 




			Los alienígenas ya habían comenzado a asomar la cabeza y se habían dedicado a atacar los sistemas imperiales más cercanos y las colonias subsidiarias sometidas desde hacía poco tiempo. El deber de las Legiones Astartes era recordar la lección que habían recibido en Ullanor. Una y otra vez si era necesario, hasta exterminar el último de aquellas alimañas salvajes y saqueadoras. 




			La Alpha Legion los había seguido hasta aquella madriguera, y luego le habían pedido a Horus los refuerzos necesarios para proseguir con el plan de aniquilación, pero después de la batalla librada en un planeta llamado Muerte y de la desastrosa campaña librada contra la civilización de los Interex, los Luna Wolves se habían mostrado reticentes a enviar naves para participar en la campaña de Alpharius. 




			Finalmente, fueron los Blood Angels quienes aceptaron ayudar a sus parientes de la XX Legión, y Sanguinius en persona reunió una parte importante de su legión para apoyar a las naves de la 88.ª Flota Expedicionaria. Alpharius calculó que la campaña duraría unos cinco años. El Ángel rechazó aquel cálculo y le prometió que se acabaría al cabo de un año, e hizo participar en la misión a todas las naves disponibles de las diferentes expediciones de los Blood Angels. 




			Sanguinius acertó, o casi. Trece meses después del comienzo de la campaña de Kayvas, los orkos habían sido aniquilados casi por completo, pero al igual que animales acorralados contra una esquina, luchaban con más ferocidad que nunca, y las batallas se convirtieron en combates rápidos y brutales. Kano se esforzó por recordar un solo día de las semanas anteriores que no hubiera oído el chillido de las sirenas de alarma y el retumbar por toda la cubierta de las colosales armas del Lágrima Roja, la barcaza de combate que era la nave insignia de la legión. 




			Sin embargo, si tenía que ser sincero consigo mismo, lo cierto era que debía admitir que aquella había sido insatisfactoria desde el principio. De hecho, muchos de los hermanos de Kano que carecían de su carácter circunspecto lo expresaban de forma abierta, y lo hacían a menudo. La campaña la dirigía la Alpha Legion, por lo que los Blood Angels debían por respeto dejar que ellos tomaran las decisiones, pero la perspectiva de una serie de batallas gloriosas se convirtió en un combate de un tipo muy distinto. 




			La 88.ª Flota Expedicionaria se adentró con sus naves en el Cinturón de Kayvas y desaparecieron de los aparatos sensores mientras dejaban a las unidades que formaban la flotilla de los Blood Angels a la espera en los límites del sistema. No tardaron en darse cuenta de que la misión de apoyo que Alpharius había pedido con tanta insistencia era en realidad poco más que una línea de vigilancia y contención. 




			Los orkos comenzaron a huir de Kayvas. Primero lo hicieron en naves individuales, luego en escuadrones, y finalmente, en flotas enteras. Cada vez que salían a toda velocidad al espacio abierto que se extendía más allá de la enorme masa de la estrella gigante y del cinturón de asteroides, los Blood Angels les estaban esperando. Los acorazados y los cruceros orkos se enfrentaron en un incesante y mortífero juego del ratón y el gato que duró semanas. Salieron y entraron de las densas nubes de polvo de la periferia del sistema sin dejar de cazarse de un modo implacable. Las poderosas naves de combate se enfrentaron una y otra vez, pero los meses de batallas a distancia y las lentas tácticas navales provocaron que los hijos de Baal se impacientaran. Los habían creado y adiestrado para luchar en combate cara a cara con sus enemigos, no para participar en enfrentamientos que se libraban a través de enormes distancias en el espacio vacío. 




			Finalmente, llegó la oportunidad de cruzar las espadas con sus enemigos. Los patrones de comportamiento de las tripulaciones de orkos comenzaron a cambiar. Dejaron de hacer caso a la poca astucia animal que poseían y comenzaron a cometer errores. En vez de utilizar los ardides brutales por los que eran conocidos, los alienígenas mostraron una conducta que se parecía más al… pánico. Se arriesgaban y se lanzaban directamente contra el bloqueo de los Blood Angels sin importarles que lo tuvieran todo en contra. Casi parecía que temían más a lo que dejaban a la espalda que a los cañones de la legión de Sanguinius. 




			Los orkos se vieron empujados una y otra vez hacia las armas de los Blood Angels, igual que ratas que huyeran de una nave que se hundiera. Lucharon con una tremenda ferocidad, e incluso intentaron tácticas condenadas al fracaso, como el asalto directo a los acorazados de la legión o el encendido de los motores de disformidad mientras todavía se encontraban en mitad de la zona de peligro gravimétrica. El límite exterior del cinturón estaba repleto de los pecios de incontables naves orkas. Muchas de ellas seguían ardiendo como teas mientras los núcleos de energía seguían vomitando chorros volátiles de plasma gaseoso. 




			Nadie sabía lo que habían hecho los guerreros de la Alpha Legion para provocar que los orkos salieran huyendo. Kano era el asistente del capitán Raldoron, por lo que a menudo oía fragmentos de las informaciones que se intercambiaban los niveles superiores de la cadena de mando de los Blood Angels, pero ni siquiera él se enteraba de mucho. Lo único que se sabía con certeza era que la Alpha Legion se había esfumado, y que solo daba señales de existencia con ciertos mensajes enviados de forma regular a la flota de bloqueo y que eran poco más que confirmaciones de que las naves debían mantener la línea de vigilancia. El puñado de orkos que capturaron con vida dio una serie de respuestas incomprensibles cuando los interrogaron, y eso no hizo más que añadir más elementos confusos a la situación. El grueso de la flota mantuvo la barrera, y mientras tanto, las patrullas adelantadas que exploraban en profundidad el cinturón de asteroides interceptaron toda clase de transmisiones alienígenas cargadas de mensajes frenéticos, y los sensores de combate captaron pruebas evidentes de diversas batallas entre distintos clanes orkos que se libraban cerca del sol azul. Más tarde, bastantes meses después del comienzo de la campaña, varias naves en el cuadrante más alejado del núcleo galáctico detectaron la destrucción por medios desconocidos de un enorme asteroide, del tamaño de un satélite planetario. Sanguinius en persona mandó varios mensajes a la 88.ª Expedición inquiriendo sobre ese asunto, pero la respuesta fue que esa destrucción «no tenía importancia alguna». 




			El Ángel acabó cansándose de las respuestas evasivas de Alpharius y envió a una fragata más allá de la boya que señalaba el límite exterior, en un claro desafío de las reglas de combate que ambas legiones habían acordado. Cuando la fragata regresó varias semanas más tarde, la tripulación informó que no habían descubierto señal alguna de sus aliados. Solo se habían encontrado con los restos de las naves de los orkos y con los cuerpos de los alienígenas muertos. La 88.ª Flota Expedicionaria estaba compuesta por centenares de naves de combate, pero no vieron rastro alguno de ninguna de ellas. 




			En esos momentos, el ritmo de los combates de la campaña de Kayvas había alcanzado un frenesí terminal. Los últimos restos de las fuerzas orkas huían del cinturón de asteroides en un éxodo desorganizado. Las naves alienígenas perecían bajo los rayos de los cañones de energía y las andanadas de torpedos a medida que se acercaban y cruzaban la línea de bloqueo. Por fin aparecieron algunas naves de la Alpha Legion, que se movían en el mismo límite de la capacidad de detección de los sensores. Al parecer, avanzaban formando una línea que empujaba al enemigo hacia los límites del sistema. 




			La última nave de combate de gran tamaño de la que disponían los alienígenas se encontraban frente al Pugio y a las demás naves de abordaje. Tenía una forma aproximadamente ovoide, y parecía un puño gigantesco de roca de color marrón cubierta de forma irregular por placas de metal. Los lados estaban repletos de cráteres en cuyo interior se veían emplazamientos de torretas artilladas y las bocachas de los tubos lanzamisiles. En una de las superficies más anchas del asteroide canibalizado habían acoplado de un modo primitivo una serie de motores de diferente clase. De las toberas salían unos tremendos chorros de impulso brillantes en un intento vano de acelerar la enorme masa de aquella nave improvisada y hacerla salir del plano de la eclíptica. Kano distinguió cuando estuvieron un poco más cerca los paneles que revelaba la existencia de un generador de campo Geller, y que daban la vuelta a todo el asteroide como si formaran el collar de un perro guardián. En la punta de cada panel se veía un leve halo de luz violeta, una indicación clara de que la tripulación de la nave se preparaba para activar la membrana de energía protectora. Una vez completada esa fase, la siguiente sería iniciar la traslación a la disformidad. 




			Fuese cual fuese la táctica sutil y calculadora que hubiera utilizado la Alpha Legion, había funcionado a la perfección y los Blood Angels se disponían a dar el golpe final: detener en seco a la nave de mando antes de que pudiera salir del espacio real y huir al immaterium. 




			—Agrupaos y preparaos —dijo una voz, y Kano se volvió para mirar al capitán Raldoron, quien había bajado al compartimento procedente de la cubierta de vuelo superior—. Abriremos brecha dentro de pocos minutos. 




			El compartimento de tropas del Pugio estaba lleno. Un buen número de escuadras tácticas y devastadoras se alineaban a lo largo de las armazones capaces de absorber el impacto que había montadas en la cubierta. Todos los guerreros ya estaban preparados para asegurarse en sus armazones respectivas antes de que la punta de adamantium de la nave perforara el casco de la nave alienígena. Todos ellos se quedaron en silencio por respeto al capitán. Kano conocía a Raldoron desde hacía décadas, y el capitán parecía haber cambiado muy poco a lo largo de todo ese tiempo. El servicio en la Gran Cruzada solo le había causado unas cuantas cicatrices más y algunas hebras plateadas en el cabello. Seguía siendo el veterano fuerte de rostro impasible que Kano conocía desde el principio. Cualquier aspecto que hubiera podido cambiar en él estaba oculto, al igual que su cuerpo bajo las placas de la servoarmadura. 




			Le hizo una señal a uno de los legionarios para que se le acercara. El guerrero abrió una caja de metal fijada mediante cierres magnéticos a las placas del suelo. En el interior había un objeto con el que todos estaban familiarizados. Algunos lo llamaban cáliz, pero era un término erróneo, ya que en realidad se trataba más bien de un vaso alto y estrecho. Lo habían forjado con un metal negro anodizado, y la parte exterior de la copa estaba cubierta de diminutas puntas aguzadas con la punta abierta y huecas en su interior. 




			Todos los demás guerreros del compartimento ya se estaban quitando el guantelete derecho, y Kano también lo hizo sin pensarlo. Raldoron ya lo había hecho y tomó el cáliz de manos del guerrero con la mano derecha desnuda. Lo agarró con firmeza y dejó que las púas se clavaran en la firme carne de la palma hasta hacerle sangrar. El capitán le entregó la copa al hermano de batalla que estaba más cerca de él, un sargento veterano llamado Orexis, quien también apretó con fuerza la mano. Orexis le pasó el cáliz al siguiente guerrero, éste al siguiente y así sucesivamente por toda la fila de Blood Angels. Tras unos pocos segundos, la copa había dado la vuelta por todo el compartimento y llegado a la altura de Kano. Hizo lo mismo que los demás y notó que las púas estaban mojadas por la sangre de una docena de hermanos de batalla, y que la copa pesaba más debido al fluido con el que la habían llenado. 




			Raldoron tomó de nuevo el cáliz y se puso el guantelete. Los demás hicieron lo mismo, y los sellos de ceramita se cerraron con un coro de chasquidos secos. El primer capitán recorrió las filas mientras los guerreros se acoplaban en los soportes de seguridad y mojó el índice en la mezcla de sangres que contenía la copa. A cada uno de los guerreros le pintó una marca, una línea roja por encima del ala derecha del «alatus cadere», del símbolo de le legión de los Blood Angels: una gota alada de sangre de color rubí. 




			Kano no estaba seguro de si debía llamarlo «ritual», ya que era una palabra cargada de connotaciones religiosas, y en la armonía secular del Imperio no tenían cabida ese tipo de ideas. No, era mejor llamarlo «tradición», una costumbre previa a la batalla que formaba parte de la cultura del planeta Baal desde una época anterior a la Guerra Ardiente. Incluso los legionarios nacidos en Terra como Orexis, que formaron la legión al completo con los hermanos baalitas después de la reunificación, aceptaron la costumbre sin plantear objeción alguna. Comprendieron muy bien el significado que tenía. 




			Al compartir su sangre antes de que comenzara la batalla, al aceptar una parte de la sangre entremezclada como una marca sobre la armadura, el pacto que habían realizado se forjaba una vez más. Los guerreros reafirmaban su unidad y la verdad principal: que tenían desde el comienzo, y para toda la eternidad, la misma sangre. Otras legiones compartían un juramento del momento antes de comenzar una batalla, y hacían un voto sobre una arma. Para los Blood Angels, el acto de pintarse la marca de sangre tenía el mismo valor. 




			Una vez que se acabó la ceremonia, todos dijeron las mismas palabras a la vez. 




			—Por Sanguinius y por el Emperador. 




			Tras aquello, Kano recogió su casco de combate y echó un último vistazo por la portilla de observación. Una pared de roca de color marrón llenaba todo el campo de visión y captó un breve atisbo de su propio reflejo en el cristal blindado. Un rostro serio con la piel del color de la teca le devolvió la mirada. Era una cara enjuta, pero no cetrina. 




			Raldoron se colocó en el interior del soporte de seguridad que se encontraba al lado del de su segundo al mando y cerró los ojos durante unos momentos. Curiosamente, el capitán casi parecía encontrarse en paz, como si estuviera a punto de amodorrarse. 




			Kano se puso el casco, y el mundo que le rodeaba cambió. Las lentes de color esmeralda del circuito ocular se activaron con una serie de leves tintineos. Los sistemas de la armadura le transmitieron una serie de iconos y de indicadores visuales directamente al cerebro mediante conexiones neurales. Varios símbolos parpadearon al encenderse a medida que los demás guerreros de la escuadra de mando sellaban sus armaduras y comunicaban que estaban preparados para el combate. 




			Los números de la cuenta atrás transmitida por el piloto del Pugio descendieron hacia cero a medida que la nave de abordaje se acercaba a la nave orka. Kano notó que el suelo se inclinaba de forma abrupta cuando la nave hizo un viraje cerrado, probablemente para esquivar los disparos láser procedentes de las baterías alienígenas de defensa cercana. 




			Raldoron tomó el control de la red de comunicación cuando los números de la cuenta atrás comenzaron a parpadear en rojo. 




			—Hermanos. Abriremos la brecha para entrar en el objetivo a los pies de lo que parece ser una torre de mando. Nuestro objetivo principal es atravesarla hasta llegar al puente de mando de la nave y dejar inutilizados todos sus sistemas de control. Una vez que les quitemos la posibilidad de huir, podremos purgar a estos alienígenas… —Kano notó en su voz la sonrisa helada de su rostro—. Y entonces quizás acabemos de una vez por todas con esta misión tan cargante. 




			Un coro de gruñidos de afirmación recorrió las escuadras, y Kano no pudo evitar unirse al grupo. 




			Los iconos cambiaron de color cuando el resto de los guerreros confirmaron que estaban dispuestos para el impacto. 




			—Preparados para el despliegue —avisó el capitán. 




			Un instante después, la proa blindada del Pugio impactó contra la nave enemiga y la cabeza de Kano se bamboleó con fuerza adelante y atrás. 




			Oyó el sonido chirriante del metal al desgarrarse. 




			 




			El propio acto del abordaje destrozó la nave que los transportaba. Los astutos orkos sabían que existía la posibilidad de que los humanos intentaran atacarles de forma directa, por lo que habían reforzado las placas del casco de la nave de mando, y eso provocó que la penetración de la nave de abordaje fuese mucho más costosa. El compartimento blindado del transporte de tropas era a prueba de los peores impactos, y sobrevivió intacto junto a los guerreros de su interior, pero el resto del fuselaje del Pugio quedó destrozado por las fuerzas contrapuestas en el impacto. Casi todos los sistemas de la red de energía situados a lo largo de la nave se cortocircuitaron y se fundieron. El piloto ya estaba muerto para entonces, estrangulado en la colisión por su arnés de gravedad. Los cogitadores que actuaban como sistemas de seguridad se rompieron y quedaron inutilizados, sin capacidad operativa alguna. 




			Si la nave de abordaje hubiese transportado a seres humanos normales, todos habrían muerto. No por el impacto, ya que los soportes de seguridad cumplieron su función, sino debido a la pérdida de atmósfera al espacio que se produjo tras el choque. Los legionarios, que estaban aislados en el interior de sus armaduras y eran inmunes a preocupaciones tan insignificantes, se liberaron de las sujeciones. Luego siguieron las órdenes de Raldoron y abrieron las secciones con forma de pétalo de la compuerta de proa. 




			De inmediato, un torrente de sensaciones les asaltó: el aire que se escapaba a través de las fisuras que rodeaban el cierre improvisado que formaban los paneles de apertura de la nave de abordaje, y que sonaba agudo como el grito de una viuda; el retumbar rápido y rugiente de las armas de los orkos en la lejanía; el fuerte hedor alienígena de las pilas de restos; el repentino cambio en la gravedad. 




			Raldoron fue el primero en adentrarse en el suelo rocoso de la nave. Se llevó la culata del arma al hombro e indicó al resto de los guerreros que le siguieran. Kano se colocó a su espalda, y se detuvo apenas un momento para asegurarse de que tenía amartillado el bólter, listo para escupir muerte. 




			El arma, del tipo Umbra Ferrox, estaba cubierta de marcas de honor y del adecuado conteo de bajas enemigas. Kano había utilizado durante sus primeros años de servicio una arma muy distinta para cumplir las misiones de la legión. En cierto modo, todavía le resultaba una novedad utilizar algo tan básico como una arma de proyectiles, una arma cuyo diseño básico no había cambiado mucho desde antes de la Vieja Noche. 




			Kano adoptó la misma postura de combate que Raldoron y se colocó en su puesto del segundo escalón de la escuadra de mando mientras se adentraba en el largo corredor de techo bajo hasta donde había perforado la punta del Pugio. Las placas magnéticas de las suelas de sus botas chasqueaban con cada paso por el esfuerzo de resistir el empuje del aire que se escapaba y amenazaba con hacerles perder el equilibrio. Más allá de aquel espacio abierto vio que otras naves de abordaje atravesaban el casco hasta detenerse en mitad de una lluvia de restos arrancados y de gruesas chispas amarillentas. De las proas surgieron rampas por las que desembarcaron más guerreros de armadura carmesí, quienes se enfrentaron a los primeros guardias orkos cuando estos doblaron una esquina empuñando en sus manos como garras cañones pesados alimentados por cintas de munición. 




			Raldoron no prestó atención a aquel combate y señaló con un gesto hacia delante. 




			—¡Seguid avanzando! No podemos permitirnos frenar la marcha y entrar en combate. Tenemos que continuar avanzando. 




			Kano hizo un gesto de asentimiento sin dejar de moverse. No tenían modo alguno de saber cuánto tiempo tardarían los orkos del puente de mando en completar los preparativos previos al salto a la disformidad. Basándose en los comportamientos que se habían observado y que aparecían en los registros imperiales, ese intervalo podía comprender desde unos pocos minutos hasta varias horas. La tecnología que utilizaban los orkos solía construir artefactos de funcionamiento aleatorio y carentes de toda elegancia. No había dos naves de pielesverdes que fueran iguales. Esa era otra razón más que suficiente para avanzar con toda la rapidez posible. A Kano no le atraía en absoluto la idea de verse atrapado a bordo de la nave alienígena si lograba efectuar la traslación al espacio de la disformidad. No tendrían modo alguno de saber cuándo o dónde saldrían de nuevo… o ni siquiera de si sobrevivirían al trayecto. Otras unidades de los Blood Angels habían penetrado en la nave orka por otros puntos. Sabía que otras escuadras estaban atacando en ese mismo momento el núcleo de los reactores y las burbujas externas utilizadas para la navegación espacial. Sin embargo, no podían confiar en el éxito de una sola de esas misiones. 




			El pasillo se ensanchó y se dividió. Pasó de ser un tubo de paredes metálicas con placas y rejillas oxidadas y ensambladas de cualquier manera a un conducto enorme de varios cientos de metros de altura. Los alienígenas habían convertido el inmenso hueco en una vía de acceso al acoplar una rampa en espiral a una de las paredes. El plano inclinado ascendía girando sobre sí misma en una serie de curvas cerradas. Todo un entramado de cables flexibles que no dejaban de zumbar se entrecruzaba en el interior del conducto, y el conjunto mantenía las plataformas en una especie de estabilidad precaria. 




			—Bastará con un solo grito de aviso para que todo eso se nos caiga en la cabeza —musitó uno de los guerreros de Orexis. 




			—Pues entonces, callaos —replicó Raldoron sin ni siquiera volverse—. Tercera y cuarta escuadras, mantened posiciones en este nivel. La segunda y la primera, conmigo, avanzad por niveles —Comenzó a correr al trote—. ¡Seguid mi paso! 




			Kano también empezó a avanzar al trote y siguió a sus hermanos de batalla. Adoptó de forma automática la formación de cobertura por parejas mientras subían por la rampa inclinada. El suelo que pisaban se balanceaba de un modo alarmante y resonaba con cada pisada de las botas de las armaduras, pero a pesar de ello, se mantuvo firme. 




			Unas torretas artilladas automáticas les esperaban en el cuarto circuito de curvas. Eran poco más que unas cajas soldadas a partir de placas desechadas y bidones de combustible. Los cargadores llenos de munición alimentaban con proyectiles las rugientes armas automatizadas. Raldoron no bajó el ritmo del avance y acabó con la primera torreta lanzándole una granada perforante, y con el segundo, mediante un disparo preciso a la mirilla de puntería que destrozó los mecanismos internos. Dejó atrás las demás torretas para que acabaran con ellas los guerreros de la segunda escuadra, algo que hicieron con rapidez, y convirtieron los artefactos en montones de restos humeantes. 




			Sin embargo, las armas automáticas actuaron más como un sistema de alarma temprana que como un verdadero intento de detener a los legionarios. El tableteo bronco de los disparos provocó la llegada de un enjambre de orkos que descendieron en masa por los cables de suspensión procedentes de los niveles superiores del túnel de acceso. 




			Kano los vio llegar, y se quedó sorprendido durante un momento por la agilidad que mostraron los pielesverdes al balancearse como grandes simios colocando una mano tras otra sobre los cables para cruzar el tremendo hueco. Otros descendieron directamente agarrados con las piernas y bajaron deslizándose mientras disparaban con las armas de fuego rápido que empuñaban. Todos rugían en su idioma brutal y salvaje. 




			Los legionarios respondieron disparando con los bólters apoyados en la cadera mientras seguían subiendo por la rampa para enfrentarse cara a cara con los orkos. Los alienígenas, que estaban cubiertos de placas de metal a modo de armadura, cayeron en grupos a lo largo de los bordes de la rampa y se lanzaron de inmediato al ataque disparando o lanzando tajos con las grandes hojas afiladas a modo de bayoneta que habían montado en los cañones ennegrecidos de sus armas. 




			Uno de ellos aterrizó al lado de Kano y le lanzó un rugido con los ojos amarillentos velados por una especie de frenesí sin sentido. Le bastó una fracción de segundo para captar de un vistazo el collar de huesos y de dientes que llevaba colgando del cuello, el hedor podrido de su aliento, la postura de agresividad tosca de su cuerpo. 




			Kano frunció los labios bajo el casco de combate en una mueca de disgusto y notó que aumentaba todavía más la aversión que sentía hacia aquella monstruosidad brutal. El orko era rechoncho, y probablemente tendría la misma masa corporal que Kano, pero no era lento en absoluto. Empuñaba una arma larga de cañón doble a la que había acoplado un hacha de dos hojas, y disparó al mismo tiempo que la blandía dando tajos. 




			La respuesta de Kano no fue consciente, sino instintiva. Hizo girar el bólter que llevaba apoyado en la cadera volviendo el torso hacia el alienígena y luego apretó el gatillo. Dejó que el fuerte retroceso del arma elevara la bocacha de la misma a lo largo de la ráfaga semiautomática de tres disparos. El primer proyectil impactó en la pierna del orko y le arrancó un trozo de carne del tamaño de un puño, mientras que el segundo y el tercero le impactaron en el estómago y en el esternón respectivamente. La fuerza de los impactos le hizo caer por encima del borde de la rampa, y la criatura descendió en espiral sin dejar de rebotar contra los cables hasta que llegó al suelo y acabó esparcido de un modo viscoso. 




			Una vez eliminado su objetivo inmediato, el guerrero siguió avanzando a la carrera mientras cambiaba el arma a modo disparo único y se la llevaba al pecho. Disparó mientras corría contra todos los orkos que tuvieron la temeridad de estar todavía en pie. El impacto de sus proyectiles explosivos se convirtió en parte del coro atronador que surgía de las armas de sus hermanos. Atravesaron las filas de defensores alienígenas sin ralentizar lo más mínimo su avance y siguieron subiendo nivel por nivel para llegar al extremo superior del conducto. 




			 




			—Granadas —ordenó Raldoron—. Detonación al impacto. 




			La escuadra de vanguardia hizo lo mismo que el primer capitán y sacó la munición con forma cilíndrica que llevaban en el cinto. Luego la activaron. 




			—Listos. ¡Lanzad! 




			Media docena de granadas cruzaron el aire e impactaron contra la pesada puerta blindada que daba acceso al nivel superior. 




			Kano se puso el guantelete delante de la placa facial del casco para proteger las lentes de los múltiples fogonazos brillantes como el magnesio provocados por las explosiones. Una cadena de detonaciones estruendosas resonó por todo el lugar, y la compuerta saltó hacia dentro arrancada de los goznes rotos para luego caer sobre el suelo con un retumbar sordo. 




			Raldoron no necesitó ordenarles que avanzaran de nuevo. Los legionarios se desplegaron en una formación de cuña doble. La primera línea entró en la amplia antesala que se encontraba al otro lado de la compuerta y los guerreros tomaron posiciones para cubrir la zona, y la segunda línea avanzó hasta la siguiente fila de posiciones a cubierto. Cada línea cubrió a la siguiente, y ambas escuadras recorrieron el túnel intercambiando las posiciones de avanzadilla y de cobertura. 
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